
  


  
    
  


  
    Esta magnifica novela —premio Asimov de novela de ciencia ficción organizado por el ayuntamiento de Cuenca— viene a llenar un importante espacio en la narrativa española de este genero. En este relato, desarrollado en un futuro demencial, una gran explosión espacial, provocada por los humanos, hace que la luna aparentemente desaparezca. Pero, en realidad, no se produce su destrucción, sino su traslado a otra dimensión, en la que al parecer, todo el mundo es inmortal. Por ello, en ese futuro existen unos seres alfa-humanos que intentan comunicarse con la Tierra y, al fin, lo consiguen. Pretenden buscar la muerte, pues desean seguir la misma suerte que los humanos.
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    Has de ir allá,


    al largo invierno del Espacio


    y tenderte en agradecida inocencia


    para dormir al fin.


    RAY BRADBURY


    Fantasmas de lo nuevo.

  


  Los sicofuertes estaban jugando en una casa destartalada sobre la arena de la playa. El viento se colaba por rendijas y cristales rotos, agitando papeles medio desclavados en las paredes y los vidrios de una lámpara encima de ellos. Tintineaban sin ritmo chocando unos contra otros creando una atmósfera densa. Atardecía ya sobre las olas y la luna emergía como un barco lejano, sobre el horizonte estrellado.


  —¿Jorge? —sonó la voz queda.


  —¿Qué pasa ahora?


  —¡Concéntrate, por Dios! ¡Está saliendo Alfa!


  —En el nombre de Dios Todopoderoso —dijo otra voz queda—. ¿Quiénes sois? Contestadnos.


  El vaso giraba alocado deslizándose sobre el cristal limpio en un ruido característico que prestaba emoción.


  —¿Quién eres? —preguntó de nuevo la voz de Jorge.


  El vaso no señaló letra alguna en el abecedario colocado en círculo.


  —Esta noche no viene nadie —aventuró Quini—. No es noche de suerte; os he dicho que con Luna llena, no sale.


  —Pero qué tendrá que ver la Luna en esto, hombre. ¡Concéntrate!


  —Me concentro de nuevo.


  —En el nombre de Dios Todopoderoso.


  El vaso se quedó parado de pronto.


  —¿Ésa es buena señal? —preguntó Quini.


  —No sé —dijo Jorge—; simplemente se ha parado, no hay fuerza. Alguno de nosotros no se concentra lo suficiente —apostilló.


  —Me retiro un poco; quizá soy yo —se apresuró Enrique a retirar su dedo.


  —No seas estúpido, coloca tu dedo de nuevo. Tú tienes fuerza.


  —¿Y miedo, tienes miedo? —susurró Quini.


  —¿Miedo, a qué?


  —A lo de siempre: miedo a lo desconocido.


  —Bueno, ese miedo lo tiene, lo tenemos todos.


  —Hay que seguir. La semana pasada nos salió bien, ¿no recordáis? Nos explicaron varias cosas y dijeron que volverían a contactar. ¿Es que lo habéis olvidado?


  —No. Vale. Sigamos.


  Los cuatro volvieron a poner sus dedos con suavidad sobre el culo del vaso. Cerraron los ojos, intentaron concentrarse.


  —En el nombre de Dios Todopoderoso, hermano de la luz, amigo, ¿estás ahí?


  —Haz fuerza, Luisa —casi imploró Quini.


  Sobre el vasto fondo de olas rompió un relámpago el azul oscuro.


  Categori 5 apretó con fuerza el brazo de Econopul2.


  —¿Qué quieres?


  —Siento algo en el fondo de mi cerebro, como una llamada —pareció crisparse.


  —Quédate tranquila, puede ser una llamada humana.


  —Sería maravilloso.


  —Relájate e intenta escuchar voces o pensamientos. Si lo hacen bien, podremos comunicarnos con ellos. Pondré el alertador de emociones en automático.


  Categori 5 dejó todo su cuerpo fláccido, entornó los ojos y volvió las palmas de las manos hacia arriba. Mientras, Econopul2, rozó con la yema de sus dedos la célula del Alertador. Un diminuto cuadro se iluminó, con luz violeta, en el panel de mandos.


  —Todo dispuesto —dijo—; en cuanto se inicie la comunicación, sonará un zumbido y tu mente y palabra empezará a funcionar. Pon mucha atención porque puede pasar muy rápidamente. A veces es una ráfaga rápida, otras un pensamiento urgente. Ocurre en ocasiones, según escuché de boca de Econopul1, que es imposible retener nada; los humanos no son constantes y eso trae consigo la diversificación. ¿Notas algo, alguna sensación?


  —Sólo ansiedad.


  —Puede ser tuya; mantente relajada y alerta al tiempo.


  —¡Ahora! —gritó Categori 5.


  —¿Qué es?


  —Es como una bruma, una lengua de luz en lo más infinito de la mente, como una llamada intermitente. No lograría explicártelo bien; pero ya se ha ido… No, creo… vuelve… No; se ha ido. ¡Qué pena!


  —No te preocupes, insistirán si les interesa. Lo raro es que en el Alertador de Emociones todo sigue igual, sin alteración alguna.


  Ante ellos, como una gigantesca fruta verde, se aproximaba la Tierra con lentitud. Todos los colores pensados estaban allá abajo, en media parte; mientras que en la otra la noche plateaba montañas, ríos y mares lejanísimos.


  —De cualquier forma —aseguró Econopul 2— vamos a su encuentro. Intenta buscarlos, al menos en una próxima conexión, procuraré localizarlos y nos dirigiremos allí. Haz un esfuerzo.


  Categori 5 abrió los ojos y los cerró de nuevo, buscando con su mente algo desconocido para ella; quizás era la emoción la que no le permitía encontrar o contactar con aquel grupo reunido en algún lugar del viejo Planeta. Ahora, conseguir dejar la mente en blanco era su meta y debía lograrlo.


  —Así, así, tranquilamente; me mantendré en cero hasta que surja el momento. Ésta es nuestra gran ocasión, apurémosla. Aprovechemos la suerte. Nunca podía pensar al venir de Alfaluna que pudiera darse. Sí —pareció pensar más que hablar—, esta inmensa suerte es necesario aprovecharla.


  La pequeña astronave estaba como colgada de una cuerda invisible procedente de alguna lejana estrella. En posición cero para cualquier observador terrestre hubiera significado un satélite de observación en pasada lentísima, orbitando una y otra vez.


  La luz violeta del Alertador de Emociones vibró con cierto temblor y luego se iluminó con gran intensidad.


  —¡Son ellos! —gritó Econopul 2 de entusiasmo, encendiendo los motores y haciendo saltar la palanca de la posición cero—. ¡Cáptalos! ¡Consigue hablar con ellos! ¡Mándales tu saludo de fraternidad!


  Categori 5 tenía una sonrisa bobalicona extendida por todo su rostro. Pareció como si, levemente, las palmas de sus manos, hacia arriba, temblaran; después de unos segundos eternos, sus labios se movieron sílaba a sílaba. El Alertador de Emociones, trepidó ahora encendiéndose y apagándose.


  —Saludos, hermanos de la Tierra. Categori 5 y Econopul2 os envían un mensaje fraterno desde nuestra nave, ¿qué deseáis de nosotros, hermanos?


  —Proponles un contacto físico —se apresuró a decir Econopul2—; vamos donde ellos estén. Diles que se relajen, que se concentren bien para poder hablar y no desaparezca la energía. ¡En Alfaluna no lo creerán cuando lo contemos!


  Categori 5 fue dando, con lentitud, el mensaje que llegaba a su mente: «Queremos un contacto directo.»


  «Queremos hablar con vosotros, hermanos.» «No os vayáis de nuevo; bajad aquí, en el nombre de Dios Todopoderoso.»


  Categori 5 preguntó su situación y la recibió de inmediato. La comunicación era perfecta. Ahora todo marchaba bien. Los hermanos terrestres estaban situados entre África y España, en una de las pequeñas islas del Atlántico llamadas Canarias, en Lanzarote exactamente.


  Econopul 2 trazó parámetros en su Organizador de Coordenadas y apareció el punto justo de la situación humana. Casi un segundo después, el Alertador de Emociones zumbaba de nuevo y en el Organizador de Coordenadas sonó un zumbido y el tip-tip característico del punto justo donde debía acudir la nave.


  —Diles, transmíteles nuestra situación, es justo en la vertical de la Tierra del Fuego. Asegúrales que tan sólo en tres minutos de su cuenta del tiempo estaremos sobre ellos. Hablaremos más cómodamente y si existe seguridad, cosa que comprobaremos, incluso nos podremos dejar ver y estar a su lado. A nosotros nos importa el contacto tanto como a ellos. Adviérteles que no se dejen embargar por la emoción, eso podría ser nefasto y hacernos llegar a la desconexión síquica. Transmíteles todo. —Econopul2, con aparente frialdad fue hablando, dictando el mensaje a Categori5, mientras dirigía la nave con precisión hacia el punto indicado en el Organizador de Coordenadas.


  De pronto, la nave se colocó en posición vertical en maniobra precisa.


  Debajo de ellos, las luces de unas cuantas islas en la noche parpadeaban como dándoles la bienvenida.


  Luisa le puso una mano para calmarlo.


  —Estate tranquilo. Lo que tenga que ocurrir, ocurrirá. Sabes que eso es una ley.


  —Sí. A veces.


  Quini los miró fijamente y luego llevó los ojos al otro lado de la ventana.


  —El océano está quieto —dijo.


  —Sí; es una balsa de aceite.


  —Que puede hervir de pronto.


  —¿Lo intentamos de nuevo? —probó otra vez Luisa.


  —¡Manos a la obra! —insistió Jorge.


  —De acuerdo —aprobó Quini—, ya sabéis: dedos como si no pesaran, sobre el vaso. Mente en blanco. Relajación absoluta y fe.


  —Parecemos principiantes —aseveró Enrique.


  —Siempre se está empezando.


  —Esta noche lo conseguiremos.


  —Vamos de una vez. ¡Silencio!


  El ruido del mar penetraba tranquilo a través de la ventana. Apenas el contacto de los viejos cristales quebraba el silencio.


  —¿Os importa que cierre la ventana? —preguntó Quini—. Creo que sería mejor. El ruido de las olas no me deja poner la mente en blanco.


  —No pienses en ello. La ventana debe permanecer abierta. Estamos solos y por ahí veremos lo que tenemos que ver.


  —El que tenga ojos que vea y el que tenga oídos que oiga.


  —Y una vez hechas las sentencias —puso el dedo Jorge sobre el vaso— vamos de una vez.


  —No entiendo nada. No somos capaces de lograrlo —los ojos de Quini se cerraron con fuerza.


  —Sí, hombre. Ahora verás. Ten fe.


  No hubo más palabras. Se adivinaban las respiraciones. La energía de los cuerpos pasaba por los dedos directamente al vaso. Éste empezó a girar sobre sí mismo como si estuviera loco.


  —Di quién eres —susurró Enrique.


  —En el nombre de Dios Todopoderoso —insistió Luisa.


  —¿Quién eres?


  El vaso fue señalando palabras distintas.


  —C-A-T-E-G-O-R-I-5.


  —¿Categori 5?


  —Sí —señaló el vaso.


  —¿De dónde vienes?


  —Alfa…


  —¿Alfa?


  —Alfaluna.


  —¿Alfaluna?


  —Si. Alfaluna.


  Luego el diálogo fue rápido y fluido. Categori5 fue contando todo poco a poco. Habló de Econopul2.


  Se encontraban en Sudamérica y en poco menos de tres minutos, estarían con ellos.


  La emoción cundió en el grupo.


  —No te pongas histérica, Luisa.


  —No. Sólo estoy nerviosa.


  —¿Vamos fuera?


  —¿Para qué? —preguntó Quini—. Al fin y al cabo es un suspense de tres minutos; menos del tiempo de fumar un cigarrillo. —Y encendió uno con aparente calma.


  —¿Cómo serán? —se atrevió a decir Luisa.


  —Como tú y como yo.


  —Eso. Seres como nosotros.


  Luisa vio cómo la ventana se iluminaba con una fuerte luz blanca, como si un relámpago durara una eternidad. Alguien invisible había pulsado el botón invisible de una luz en el espacio y todo se iluminó por mucho tiempo. Le pareció advertir que el océano se alborotaba, que se partía en varios trozos y saltaba camino de la vieja casa de la playa. Dudó unos segundos si era su imaginación, si su ansiedad la traicionaba. Pero el gran resplandor estaba fuera y ahora podía ver hasta las pequeñas dunas reunidas en la playa por el viento del atardecer. De pronto se sintió bien, apoyó las manos encima de la mesa, deshaciendo el abecedario en círculo, se puso en pie y con una gran sonrisa y lágrimas en los ojos, consiguió no gritar:


  —¡Vamos fuera! ¡Están ahí, están ahí!


  —Ha sido nuestra fe —logró articular Enrique.


  Jorge y Luisa ya habían traspasado la puerta. Enrique y Quini los siguieron presurosos.


  La nave permanecía estática sobre la playa, a unos tres metros del suelo. Despedía un gran halo de luz blanca. No tenía luces intermitentes y a través de sus paneles, de un material parecido al cristal, se adivinaba otra luz de un violeta tenue. No había ningún ruido.


  Sólo, como lejano, el del mar o quizás el del viento. La nave se agitó con suavidad y la luz blanca se apagó hasta convertirse en una silueta de bordes plateados con irisaciones naranja. Luego, todo quedó en silencio. Desapareció el ruido del mar y del viento. A los cuatro les pareció como si estuvieran aislados bajo una campana en la que se hubiera hecho el vacío.


  —Hermanos —intentó hablar Enrique.


  Pero le fue imposible. La voz le resonó en el cerebro y se convirtió en un eco por todo el cuerpo. Los otros le miraron apercibiéndose del hecho; después, sin saber la razón, se estaban comunicando telepáticamente.


  «Ahora saldrán», dijo Quini.


  «¿Cuántos son?», preguntó Jorge.


  «Está claro —no tuvo dudas Luisa—, son dos; en esa pequeña nave no cabrían más de dos personas.»


  Enrique levantó la mano, aún no viendo a nadie, en forma de saludo.


  Frente a ellos, la nave pareció partirse en dos y el chorro de luz violeta inundó los alrededores; de inmediato se volvió a apagar.


  Categori 5 y Econopul 2, descendieron.


  En pocos segundos estaban frente a ellos.


  No era un efecto psíquico, ni tampoco un espejismo del cual salieron realizando un esfuerzo. Los dos seres estaban allí y avanzaban hacia ellos sin tocar el suelo, la arena de la playa. Era como si se deslizaran sobre una rampa resbaladiza. Ambos seres tendrían cerca de dos metros. Uno, la mujer, que no se diferenciaba en nada del otro, quizás era un poco más baja. Estaban enfundados en vestidos pegados materialmente a todas las líneas del cuerpo y movían los brazos con gran naturalidad. El hombre, puesto que su cuerpo era hercúleo y musculoso, al llegar a un metro de ellos, alzó la mano saludando; la mujer hizo igual y sonrió con todo su rostro. Rieron sus ojos, su boca, su nariz. A los cuatro les dio una sensación de gran tranquilidad.


  «Somos amigos —dijo Econopul telepáticamente—; procurad no hablar, con solo pensar os captaremos todo y, a la vez, os contestamos de la misma manera.»


  «No podríamos soñar en conectar con seres como vosotros —ahora fue Categori5 la que se dirigió a ellos—, tenéis una gran fuerza. Econopul dice que sois sicofuertes. Somos felices de estar aquí.»


  «¿Es lógico que esto ocurra en 1980?», pensó Quini.


  «¿1980?», dijo extrañado Econopul 2.


  «¿No es este el 2000 del Segundo Nacimiento de Jesucristo?», pareció exclamar Categori5.


  «No —aseguró Enrique—, hace mil novecientos ochenta años que Jesucristo desapareció; pero para muchos, sigue estando entre nosotros.»


  «No lo entiendo —musitó Econopul 2—; pero creo que debemos intercambiar otras ideas. ¿Cómo lográis la muerte?»


  «¿La muerte?», se extrañaron todos.»


  «Nosotros vivimos la eternidad sin conseguir la muerte. La buscamos. Vuestra vida es la muerte nuestra y es lo que deseamos los siete seres que quedamos en el Sistema con base en Alfaluna, ahí justo. —Volvió la cabeza como para señalar al satélite esplendoroso encima del Océano—. Si conseguimos morir nos reuniremos de inmediato con vosotros; ésa es nuestra meta. Vosotros fuisteis igual que nosotros antes, hace una gran eternidad.»


  «¿Qué ocurre cuando morimos nosotros?», logró pensar Carlos.


  «Nunca se muere; simplemente escaláis un estadio más hacia el centro del cosmos, hacia el Padre. Lo demás es intermedio; en eso sois superiores a nosotros.»


  «¡Pero eso es irreal!», exclamó Luisa.


  «No, no. Lo irreal es lo nuestro, nuestra vida. No lograremos nada hasta que no alcancemos vuestra vida.»


  «¿Es como un nacimiento?»


  «Algo parecido».


  «Un nacimiento cósmico», comunicó Categori 5.


  «¿Y qué buscáis en La Tierra?»


  «La muerte —sentenció Econopul 2—. Es nuestro primer viaje. ¿Cómo podemos encontrar la muerte, lo sabéis acaso?»


  Los cuatro sonrieron con cierto humor, a pesar de la gravedad de la situación.


  «Quizá —pensó Luisa, lanzándoles su idea con todo el amor de que era capaz— la muerte que conocemos nosotros, por cierto muy asequible y fácil, no es la misma que estáis buscando. Sé, que por muy poco que veáis, observaréis la muerte aquí y allá. Es fácil en este Planeta. Está en todas partes y muchos la causan como si lo hicieran jugando.»


  «Sí; para muchos es un juego», titubeó Quini.


  «Quiero morir. Necesito morir», pareció exigir Categori5.


  «Debéis entenderlo; es así. Categori 5, tiene la razón; es nuestro destino, lo dice el Cronicón del Cosmos y no sabemos cuándo sucederá. Este es nuestro primer viaje a la Tierra, ¿cómo lo pensáis vosotros? —se preguntó—.


  Ah, M, como un viaje nupcial. Allí no nos está permitido hacer el amor; aquí sí. No debemos perpetuarnos. Es la ley.»


  «¿Alguien más conoce vuestra llegada a la Tierra?», preguntó Luisa.


  «Nadie y creíamos que no íbamos a contactar. Sois los primeros en saber parte de esta historia del pasado; quizá podéis investigar en legajos, civilizaciones enterradas y alguna escritura perdida en el fondo del mar.»


  «¿Qué vais a hacer ahora?», logró preguntarles Enrique.


  «Seguir —dijo Econopul 2—. Nos quedan muy pocas horas en la Tierra y debemos ver muchas cosas. Esto no volverá a repetirse nunca para nosotros. Hay hermanos que esperan nuestro regreso, para a su vez ellos, probar suerte.»


  «Necesitamos buscar la muerte —pareció soñar Categori5—; si no lo conseguimos, seguiremos anhelándola y contemplándoos desde Alfaluna; pero ahora que conozco algo, la deseo más fuertemente.»


  «Debemos acabar, hermanos. Os recordaremos siempre. Os dirigiremos pensamientos desde Alfaluna si acaso no tenemos la suerte de encontrar la muerte por fin.»


  «Somos felices de que estéis aquí», aseguró Luisa.


  «Siempre os estábamos buscando», dijo Quini.


  «¿Dónde vais ahora?», preguntó Luisa con impaciencia, como temiendo su partida.


  «Nos dirigimos a otro lugar; sin rumbo.»


  «Gracias —dijo Categori 5, usando de nuevo su grandiosa sonrisa—; quizás esté escrito que nos veamos alguna vez, incluso sin llegarnos a conocer. Gracias y adiós.»


  Econopul 2, alzó de nuevo su mano, luego la llevó al sitio del corazón, Categori5, lo secundó. Los dos flotaron por encima de la arena, deslizándose.


  Subieron a la nave. De nuevo explotó la luz violeta. Otra vez se iluminó la playa como si hubiera salido el sol y la pequeña máquina desapareció en escasos segundos.


  —Mañana me parecerá que todo esto ha sido un sueño —profetizó Luisa, sintiéndose más tranquila al poder hablar de nuevo.


  —¿Un sueño, una visión? —pareció seguir pensando Quini en voz alta.


  —Sí; mejor no vamos a contarle a nadie nada —dijo Enrique.


  —De cualquier forma no te iban a creer —se rió con tristeza Carlos.


  Los cuatro entraron despacio, sin muchas ganas, en la vieja casa de la playa.


  Asomados a la baranda repleta de flores, por donde sobresalían los colores de las plantas, los dos hombres esbozaban una dura sonrisa ahogada por el humo de los cigarrillos. Cada uno de ellos sostenía un rifle de repetición en la mano derecha y con la izquierda se agarraban al cálido hierro donde asomaban las flores.


  De sus frentes protegidas por sendas viseras azuladas, caían chorros de sudor que llegaban hasta la comisura de los labios.


  —El próximo es tuyo, Geller.


  —De acuerdo; ¿apuestas?


  —Sí.


  —¿Cuánto?


  —Una cerveza una vez más.


  —Te llevo ganadas cinco.


  —Hoy no estoy en forma.


  —Pues son fáciles. Salen, disparas, caen…


  —Sí; pero hace calor. He bebido mucho.


  —¿Te aburres?


  —Algo.


  —Nos sentamos si quieres.


  —No; he venido aquí a curar mi ansiedad y lo haré.


  —De acuerdo; prometí ayudarte y lo haré yo también.


  —¡Cuidado con aquel, está a punto de traspasar la barrera de células! ¡Eso sería peligroso, dispara tú!


  La detonación arrancó ecos en la parte de atrás de la casa, construida justamente donde se iniciaba el túnel, oscuro desde sus principios. El ser, completamente desnudo, negro todo su cuerpo, hasta las plantas de los pies, se desplomó unos metros antes de llegar. Pareció deshincharse y en pocos segundos quedó sobre la arena una mancha entre negruzca y marrón, como las que dejan las mariposas al pisarlas.


  —Hoy tardan más en salir —dijo Geller, tirando el cigarrillo lejos.


  —Así es. —Plosu se limpió el sudor de las cuencas de los ojos con el dedo índice de la mano derecha. Apoyó en la baranda el rifle y, en un gesto mecánico, levantó la visera y se rascó el pelo—. La temporada pasada surgían mucho más rápidamente. Maté miles, cuando el psiquiatra me dijo: «Vaya y mate negros de plástico, eso le curará la neurosis.» Volví a Centrocity totalmente curado.


  —A mí es que no me puede el vivir en el centro de la Tierra… —disparó de nuevo contra el ser animado que surgía de las olas agitando los brazos; el impacto le hizo dar una voltereta y desapareció de nuevo entre las aguas—. Ése se regenerará. ¡Hay que ver! Esos robots de carne plastificada son perfectos. A veces me pregunto si no sentirán como nosotros.


  —¡Eso es imposible! —se apresuró Plosu, sin darle más importancia al cometario.


  —…Como te decía, soy feliz en mi cuadrado interior: trabajo, como, me divierto, hago el amor con Tina y vengo cada seis meses a este vivificador. No me gusta ir al sur del Planeta; es más peligroso. Aquellos animales antediluvianos me ponen nervioso, se acercan demasiado, los han hecho tan semejantes que uno atravesó la barrera de células y me cayó encima derramando un líquido caldoso sobre la cabeza. Creí morir de asfixia. Ese año, sí, creo que fue hace tres temporadas, en vez de relajarme, me atacó al sistema nervioso. Y te diré más; a mí, la falta de sol, en vez de echarla de menos me hace sentirme mejor. Me encuentro feliz en Centrocity, sin un solo peligro y protegido por la barrera Tall. ¡Dispara!


  Plosu acopló el rifle sobre el hombro y disparó:


  —Casi pierdo la pieza. ¿Te dio asco?


  —¿El qué?


  —El dinosaurio, su líquido sobre la cabeza, todo eso que explicabas antes.


  —¡Ah! No. Ése es tu problema; me preocupó el morir bajo su peso, no otra cosa. Tu problema es el asco, la angustia. ¡Vamos, dispara; sé feliz, diviértete, bebe y no pienses más! ¡Mata!


  Redondo, el sol tamizado por una nube plateada, en realidad un diminuto satélite de órbita baja, exprimía grados no obstante. Era el mediodía al oeste ibérico.


  —¿Comemos? —preguntó Geller—, Dentro de una hora tendré que ir al túnel a echar una ojeada. Partes de servicio de observación, número de piezas cobradas y recibir a alguna pareja con permiso. ¡Es la civilización amigo y América tiene la culpa!


  —Comamos. Pondré a «Bob» en automático; ese robot último modelo, «made in USA», es una maravilla.


  Juraría que disfruta apretando el gatillo y cargándose a todos esos gorilas animados. Sólo le falta hablar.


  —Sí; a «Bob» sólo le falta hablar y, estoy seguro de que ésa sería su máxima felicidad. Para su grandioso cerebro el hombre es Dios.


  —Un Dios intermedio, claro.


  —Algo habló de eso un tal Freixedo.


  —¿De qué?


  —De dioses intermedios.


  —No entiendo.


  —Dijo en un programa, «Norte-Sur-Planeta», creo, que éramos una granja de experimentación, como conejillos de indias, vamos, y servíamos de pasto a esos dioses intermedios. La energía psíquica y todas esas cosas que estudian los grandes. Fíjate —insistió Geller, llenando el vaso de cerveza hasta los bordes y sorbiendo la espuma blanca—, fíjate, mi amigo Arthur, tercer marido de mi hermanita Úrsula K., un genio, estudiaba hace años las reacciones psíquicas del coeficiente humano en los partidos de «Oka». Creo que entre gritos, desmayos, alteraciones y disputas, llegamos a un campo, hasta el nueve de la escala Clarke. ¿Sabes que supone eso?


  —No.


  —Pues que todo metido en un rayo, cañón o conductor Medusa —volvió a dar un trago y a limpiarse los labios con el revés de la mano es tan potente como una explosión Fie; todo el planeta a la mierda en un par de segundos.


  —¡Delicioso!


  —Pero no va por ahí el asunto…


  —¡Menos mal!


  —…si, no que, sencillamente y por el momento, es pura teoría, es simple alimento para los dioses intermedios. ¿Comprendes?


  —Quizás, imaginando.


  —Está claro. —Geller puso ahora voz de filósofo—; nosotros tenemos granjas submarinas y cazaderos terrestres, donde se crían toda clase de animaluchos para engullir; pues bien, a su vez, la humanidad es una inmensa granja de blancos, negros, amarillos, rojizos, que sirve, servimos para ser exactos, a «ellos».


  —¿Ellos? —dudó Plosu.


  —Justo, «ellos» —subrayó Geller—; los semidioses o los dioses intermedios.


  —Siempre había pensado que nos… que pertenecíamos a un solo dios, a Dios —intentó sonreír Plosu.


  —No sabría decirte más —pareció meditar unos segundos—. Quizá son ellos otros seres que nos visitan de vez en cuando.


  —¿Te refieres a los extraterrestres? —se animó mucho más el rostro de Plosu.


  —Exacto: los extraterrestres —y pinchó un gran filete de carne blanca y dorada— los extraterrestres y todo lo desconocido que llevan consigo. No creo que nadie haya visto uno jamás, aunque la radio interior, la exterior y las imágenes se pasen el día hablando de ellos.


  Animado, Plosu mojó los labios en su cerveza y pinchó también un gran filete blanco.


  —Querido amigo, ése es mi tema.


  —¡Bravo Plosu! —rió a carcajadas Geller golpeando la mesa y haciendo saltar viandas y líquidos—. ¡Así me gusta! ¡Verte animado y contento! ¡Cuenta, cuenta! ¡Soy todo oídos! No quiero regresar a Centrocity sin que estés totalmente curado. Creo que ahora empiezas a querer curarte. ¡Vamos, cuéntalo todo! —partió otro trozo de carne y casi sin masticarlo, dio otro gran sorbo de cerveza, mientras los ojos le bailaban de risa en su concavidad.


  Plosu pareció meditar, mientras sostenía a medio camino de la boca el tenedor, luego habló ya con la boca llena, masticando cuidadosamente.


  —¡Extraterrestres! ¡Siempre he soñado con ellos!


  —¿Te imaginas? Un mundo distinto, lejano; una civilización mejor, un alma más bondadosa… Y quizás hayan encontrado la suprema verdad, ésa por la que casi todos suspiramos en este mundo oscuro, asaeteado de malicia y técnica, ya sin resortes espirituales. No puedo remediar el decirte que me gustaría encontrarlos, hablar con ellos, comunicarme y, si me apuras, irme a otro lugar, donde me llevaran. —Plosu parecía estar ahora más animado y divertido.


  —Yo, no. Prefiero esto. La comodidad de Centrocity, la cara, el amor cada tres días, beber con un amigo y, naturalmente, cuidarte —sonrió Geller.


  —Te lo agradezco como siempre; todo va mejor.


  —Come y bebe, amigo. Tus vacaciones se acabarán antes de que te des cuenta.


  La suave brisa llegaba a oleadas, quebrada por algún disparo de «Bob», manteniendo a raya a los gorilas animados. Justo cuando Geller iba a decir «parece que no atacan», se animaron los disparos. Uno, otro y después otro. En unos segundos los disparos del rifle se convirtieron en tableteo de ametralladora.


  —¿Pero qué ocurre? —se sobresaltó Geller, levantándose de golpe y volcando la silla— «Bob» está usando la «Doc 3000». No se movía ese viejo cacharro desde las cacerías del sur, en los hielos, matando superfocas.


  ¡Vamos! Algo está pasando ahí.


  Los dos hombres acudieron a la baranda. «Bob», dándoles la espalda, apretaba entre sus garras de acero la «Doc 3000» y un chorro de balas surgía de su profundo agujero. Frente a él, los negros brillantes caían y se deshinchaban una y otra vez. Pero había algo más, dos seres blancos parecían bailar con aquella música infernal. Las balas rebotaban en sus vestidos plateados como si fueran mosquitos o proyectiles de miga de pan. Parecían divertirse, caían al suelo, desaparecían entre las olas y surgían de nuevo con más fuerzas, animando a los negros en su corto camino por llegar a la barrera.


  —¡Deja, Geller, no dispares, son ellos!


  —¿Quiénes son ellos?


  —De los que hablábamos —Plosu puso la mano en el brazo de Geller—, los extraterrestres. Míralos, son distintos y su cuerpo no parece de plástico. Míralos, son ellos.


  —¡Estás loco! ¡Dispara, dispara! Pueden ser la muerte para nosotros. ¿Cómo sabes que vienen en son de paz?


  —Lo sé.


  —En ese caso, estarían aquí y no allí, junto a los orangutanes.


  —Te digo que se divierten.


  —¿Cómo? ¿Dando el pecho a las balas? Tu estás loco, dispara si quieres salvarte y curarte. ¡Ánimo, «Boby», no dejes de apretar el gatillo!


  Plosu apoyó el rifle en el hombro y su dedo se curvó con lentitud en el gatillo. Tenía lágrimas en los ojos, cuando sonó la detonación apagada por el fuego continuo del robot, al que se había unido Geller.


  De pronto, los seres ataviados con trajes plateados, y escafandras, se quedaron quietos, de pie, mirándolos.


  Las balas seguían rebotando en su cuerpo. Saludaron con la mano, uno de ellos esbozó una sonrisa y, muy lentamente, fueron desapareciendo dentro de las olas tumultuosas.


  Geller, Plosu y «Bob», dejaron de disparar, mientras los negros desnudos, de plástico brillante, iban poco a poco juntándose en la raya del agua, dispuestos a volver una vez más al ataque, conforme estaban programados.


  Categori 5 se abrazó desconsolada a Econopul2. Sus ojos tenían el brillo que antecede siempre a las lágrimas.


  —No lo hemos conseguido —dijo.


  —Ya.


  —Parecía que aquí podría ser, frente a esos dos hombres terribles y su fiera disparando.


  —Ya.


  —Es terrible.


  —Bien; volveremos alguna vez, cuando vuelva a ser nuestro momento. Tampoco los otros seres negros morían.


  —Sí; pero ellos no tenían vida.


  —Así es. Te digo que probaremos de nuevo. No vale llorar ni lamentarse. Nuestros hermanos Econopul3 y Categori6 y 7, nos esperan. Ellos también tienen que venir. En su momento. ¿Preparada?


  —Sí.


  La nave surgió lentamente del agua. Se dirigió hacia la baranda que protegía el túnel de entrada a Centrocity, donde, perplejos, Geller y Plosu permanecían atónitos.


  Se balanceó encima de ellos unos segundos y luego desapareció hacia arriba, ocultándose en pocos segundos tras las nubes.


  La tierra fue una bola esmeralda que quedaba atrás y la Luna empezó a crecer. La suave penumbra de Alfaluna destacó entre la soledad.


  —Estamos en casa —casi se alegró Econopul 2.


  —Sí; para toda la eternidad.


  —Bien, ahí están esperando. Recuerda, no puedes comunicarles nada, no puedes aconsejarles nada. ¡Animo! ¡Volveremos alguna vez!


  —Lo haré —suspiró Categori 5.


  Y cerró los ojos.


  MUERTE: ÉXTASIS CÓSMICO: MUERTE


  
    Aquí hace mucho que ha muerto.


    Allí todavía no ha muerto.


    R. BRADBURY

  


  Sobre la raya verde del corto horizonte lunar, apareció lenta, como cansada, la forma de naranja del planeta madre. Luminoso en su mitad, atractivo sin duda, repleto de misterios y dudas, quedó allí delante, como colgado de un alfiler invisible y lejano en el transparente cosmos.


  En la diminuta base Alfaluna, Econopul 3, sintió un escalofrío. Por fin se iba a cumplir el deseo único de su eternidad: el viaje a la Tierra, esperado millones de días.


  ¿Qué pasaría después?


  A su lado se colocaron Categori 6 y 7. Cada mujer buscó una mano para apretarla de emoción.


  —Serenidad —murmuró Econopul 3—, por fin llegó nuestro momento.


  —La nave aparecerá en breve —aseguró Categori6.


  —¿Se retrasa? —interrogó Categori 7.


  —Apenas unos segundos. —Econopul 3, buscó con sus ojos más allá del borde lunar—. No significa nada.


  Todo saldrá bien, como siempre.


  —Me gustaría hablar con ellos, preguntarles, pedirles consejo sobre el viaje. ¡Me gustaría saber tantas cosas! —pareció pensar Categori6.


  —Ya sabes que es imposible. Tan sólo un simple saludo. Es la vieja ley y hay que cumplirla. Nuestra es, solamente, la suerte o la desgracia de volver —sentenció Econopul3.


  —¿Volverán los dos? —se atrevió a preguntar de nuevo Categori7.


  —Pronto lo sabremos. ¡Mirad allá! —Econopul 3, señaló con su mano por encima del horizonte lunar.


  La pequeña nave se destacó como un pequeño pájaro contra la Tierra semiiluminada. Orbitó el satélite y se colocó a una cierta altura sobre Alfaluna. Luego descendió silenciosa hasta el punto justo en la base. Se deslizó la portezuela y aparecieron las figuras de los hermanos Econopul2 y Categori5.


  Los abrazaron sin hablar y se dispusieron a subir.


  —¿Todo bien? —dijo Econopul 3.


  —Volvemos.


  —Como siempre —suspiró Categori 5.


  —Haced un esfuerzo —dijo Econopul 2—; se puede morir. Hay que lograrlo.


  —Sobran las palabras —insistió Econopul 3—. Hasta siempre hermanos.


  Los tres desaparecieron en el interior de la pequeña nave. La franja de luz interior desapareció cuando la portezuela encajó perfectamente. La nave ascendió en vertical por encima de Alfaluna, como despidiéndose, hizo una órbita y se perdió en dirección al planeta esmeralda.


  Ahora eran Econopul 2 y Categori 5, los que dejaron sus ojos en el borde lunar, hasta que la nave desapareció.


  —No volváis, hermanos —dijo en voz alta Categori5.


  Econopul 2, la tomó de la mano y los dos anduvieron lentos hasta el módulo donde esperaban, con ansiedad, Econopul1 y Categori4. Ahora, el sol alumbraba con su claridad naranja la parte correspondiente a Alfaluna.


  —¡Mirad, el agua! —exclamó Categori 7.


  —Me la imaginaba así. Una eternidad de color, un mundo aparte; quiero sumergirme ahí y quedarme para siempre —pareció soñar Categori6.


  Econopul 3, corrigió un punto en su cuadrado de mandos y sonrió feliz.


  —Bien, tomémoslo como lo que es, un viaje de placer. El GRAN VIAJE HACIA LA MUERTE, con tranquilidad; tenemos mucho tiempo para los tres. Y, después de haber pensado tanto, ¿dónde vamos? ¿Hacia los olores, hacia las imágenes, a lo cotidiano? ¿Qué emociones queréis? —Pareció divertirse, comenzando ya a dar una inmensa vuelta sobre la Tierra—, Miles, un millón de posibilidades para nosotros tres y quizá, la suerte de quedarnos ahí abajo para siempre. ¿Dónde vamos por fin?


  Las dos mujeres parecieron pensarlo, mientras abajo discurrían veloces los mares, continentes, montañas, océanos, grandes ciudades. Encima del fulgente Polo Norte, Econopul3 detuvo la nave y señaló desde la alfombra blanca, transparente, de las nieves y hielos hasta los colores suaves, verdeazuladosmarrones, que se extendían en la inmensidad de un horizonte plano, desembocando de nuevo en el océano azul.


  —¡Vamos! ¡Elegid! —las apresuró.


  —Siempre he deseado empezar por el Museo del Pasado. Seis y yo lo hemos repetido muchas veces; empezar por el principio de todo. No sé cómo puede lograrse eso. ¿Es difícil? —habló Categori7.


  —No lo creo —dijo Econopul 3, rozando con suavidad su mando—. Bajamos y ya está. La nave va donde se dirige y mi mente capta con rapidez la vibración exacta del lugar. ¿Al Museo del Pasado?


  —Partamos de ahí —dijo Categori 6—; tenemos muchas cosas que aprender, quizá, para llegar a la muerte.


  —Así es —Econopul 3 dejó que la nave iniciara el descenso suave.


  BIENVENIDOS AL MUSEO DEL PASADO.


  Las palabras escritas en una teja agrietada de tejado del antiguo oeste eran atractivas y casi exigían una suave sonrisa de recuerdo. El viento del desierto de la meseta se colaba por las rendijas de las paredes cubiertas de polvo de caliza y telarañas quemadas por el sol. En lo alto, mucho más allá de donde se recortaban las cabezas de Econopul3 y Categori6 y 7, se alzaban los restos de la ciudad rota y abandonada: un castillo de almenas quebradas y paredes horadadas, casas apiñadas sobre el abismo desembocando en el río verde. Sólo unos cuervos machacando el aire con sus gritos parecían ser los habitantes de la ciudad gloriosa años antes. El Museo del Pasado era el único punto de vida por aquel lugar.


  Una muñeca quebrada, con un solo brazo, un solo ojo y una sola pierna, yacía medio apoyada contra la pared como dándoles la bienvenida, sirviendo de puente entre la pared y el suelo a una fila de hormigas infatigables.


  Categori 7 miró la muñeca y una cierta ternura se apoderó de ella:


  —No te tuve nunca —dijo.


  —Hola, mamá —murmuró la muñeca, haciendo un esfuerzo para incorporarse.


  —Oh —dijo Categori 7— hablas, ¿quieres venir con mamá, niña abandonada? Te llevaré conmigo a todas partes.


  —Ve con cuidado —advirtió Econopul 3—; esto es un Museo del Pasado y nada sabemos de lo que hay hoy por aquí.


  Casi al tiempo de acabar de decir la frase Econopul3, la muñeca triste se convirtió en una gigantesca araña que saltó hasta su rostro, llenándola de un líquido viscoso. Categori7, dio un grito horrorizada y les pidió ayuda.


  —¡Quitádmela! ¡Quitádmela!


  Pero antes de que pudieran hacer nada, la araña había desaparecido y la muñeca triste estaba en su lugar, con el desaliño de antes, implorando compasión.


  —Bienvenidos al Museo del Pasado —repitió en eco una voz, extendiéndose por todas partes—. Pasen y vean las maravillas de un pasado que, de cualquier forma, siempre fue mejor.


  Econopul 3 y Categori 6, rieron mientras limpiaban el líquido viscoso a su compañera.


  —Esto es simplemente una broma. No debes preocuparte. Vamos a entrar —dijo Econopul3, mientras la empujaba con suavidad.


  —Este juguete me engañó —sollozó Categori 7—, todos los que yo vi en la «ventana terrestre» eran alegres y encantadores; siempre deseé tener una muñeca entre mis brazos.


  —¡Y la has tenido! —rió Categori 6.


  —Hubiera preferido no hacerlo.


  En la misma entrada una nube densa, una niebla ente azulada y blanca, los envolvió, sin dejarles ver nada a su alrededor. La voz metálica siguió hablando, como un prólogo a lo que podían contemplar del pasado.


  —Pueblos de la antigüedad, hombres desaparecidos, hechos del pasado, aventuras de héroes conquistadores, la historia siempre de la humanidad al alcance de los sentidos con sólo desearlo. Todo, todo lo ocurrido está aquí esperando al curioso turista. Pasen, amigos, al Museo del Pasado.


  La voz se fue perdiendo hasta desaparecer su sonido.


  —¿Categori?


  —Sí.


  —¿Dónde estáis?


  —Aquí.


  —Estoy junto a ti.


  —No os veo.


  —Ni yo.


  —Yo no veo nada.


  —No nos separemos.


  Los tres se cogieron de la mano.


  Poco a poco se fue desvelando la bruma y surgió ante sus ojos un pueblo luminoso, es decir iluminado por una luz especial, pero viejo. Las calles eran empinadas y al fondo se recortaban cuatro altas torres rematadas por afilados pararrayos. Había hasta tres calles, unas encima de otras, como si sus habitantes fueran distintos y cada uno de ellos tuviera que ir por una distinta. En efecto, seres distintos salían de los agujeros que simulaban puertas. Los hombres como ellos andaban por la calle de arriba; una especie de animales, con cuerpo de mono y cabeza humana, caminaban por la de en medio. En la de abajo, otros seres de cinco patas se deslizaban en silencio emitiendo un gruñido de vez en cuando. A las calles se accedía por las viviendas, divididas a su vez en distintos pisos y daba la sensación de que todos vivieran juntos.


  —Esto no lo vi nunca —comentó Econopul 3.


  —Yo creo recordar algo —se aventuró a decir Categori6.


  —Nunca los vi —dijo Categori 7—. ¿Quiénes serán?


  —Soportujar —vino a sacarles de dudas la voz metálica de siempre—. Con dicho nombre desde el sigloXIII, perteneció a la taha de Orjiva. En los libros de repoblación aparece el nominativo sin variar sílabas. FelipeII, en 1572, lo dio a veintisiete familias y para animarlas en trabajos las cercó con un censo perpetuo de veinticinco reales y año, «por razón de las moradas» —pareció subrayar la voz—. No es necesario recordar que las moradas pertenecieron a moriscos. Y ahora… —la voz calló de pronto.


  Al otro lado de Soportujar, de entre sus montañas cercanas repletas de nieve, que casi podían tocar con la mano los de Alfaluna, surgió un jinete a caballo blanco que cabalgó con ímpetu hacia el pueblo. Le ondeaba al aire una gran capa blanca y tenía cubierta la cabeza con un casco azul rematado por una media luna. Su caballo trepó hacia la calle de arriba y su alfanje en pocos mandobles fue decapitando, uno a uno, a todos los que paseaban la calle en ese momento. Los seres de abajo, mitad hombres, mitad animales, empezaron a gritar y fueron a refugiarse en las bocas de las casas que servían de puertas. Los que andaban a cuatro patas, sin dejar escapar un solo grito, se agazaparon en el suelo, como si de esta forma pudieran pasar inadvertidos.


  El jinete llegó hasta la punta de la calle y de un salto de caballo bajó a la parte media, descuartizando a todos los que encontraban a su paso. El jinete blanco, descabalgó en la calle inferior y, sin prestar atención alguna al resto de los seres, sacó de su cintura una gran tea que prendió. En pocos segundos todo el pueblo era pasto de las llamas y, hacia lo alto, se alzaban gemidos y olores confusos. Todo quedó hecho ceniza. Nada había delante de ellos. La niebla iba rodeándolos, de nuevo, poco a poco.


  —¡Es la muerte! —gritó llena de júbilo Categori7.


  —Ese jinete es la muerte —intentó explicarse Categori6.


  —Sí —dijo Econopul 3—, era la muerte, pero ha desaparecido de nuestra vista.


  Atrás quedaba el pueblo, lo que fuera alguna vez Soportujar. La muchedumbre incinerada. Ocurrió alguna vez en el pasado. Los de Alfaluna siguieron andando por un estrecho camino. Ya no había nieve sino piedras y espinos en el camino. Junto a la pared de un cementerio, por cuyas tapias se alzaban verdes y altos cipreses, un hombre los saludó con la mano en alto. Al llegar a su altura sonrió mostrando las encías desdentadas. Tenía los ojos muy dentro de las cuencas y las manos afiladas y huesudas. No se levantó cuando llegaron a su altura.


  —¿Vio pasar un jinete blanco? —preguntó Econopul3.


  —Hace siglos que nadie pasa por aquí —repuso el viejo sin dejar de sonreír.


  —Tenía una capa blanca —dijo Categori 7.


  —Y un caballo blanco —precisó Categori 6.


  —Lo conozco; pero no sé nada. Quizá vuelva alguna vez.


  —¿Dónde lleva este camino?


  —A la nada.


  —¿La nada?


  —A ningún lugar. El mundo acaba aquí.


  —Eso no es posible —dijo Categori 6—, el mundo no acaba.


  —Continúa siempre —aseguró Categori 7.


  —Éste sí —el viejo fue rotundo, sin dejar de sonreír—; aquí finaliza todo.


  —Entonces —se animó Econopul 3— aquí encontraremos a la muerte por algún lugar.


  —No. A la muerte no se la encuentra, ella es la que busca.


  —Nosotros la buscamos siempre.


  —Lo sé; pero no es vuestro momento.


  —Nunca es momento —se quejó Categori 7.


  —Quizás algún día… —dejó caer el hombre.


  —A pesar de todo, nosotros seguiremos buscando la muerte.


  —Será inútil. —El viejo soltó ahora una carcajada—. Ella será la que os encuentre cuando lo crea conveniente.


  El viejo quedó atrás, con una sonrisa desdentada y la mirada perdida en el vacío, como si se alimentara del polvo del aire o de virus invisibles. No dijo adiós, no se despidió. Parecía como si, de pronto, su cuerpo hubiera quedado paralizado por una corriente eléctrica.


  —Creo que… —Econopul 3, cortó la frase.


  —Yo también —dijo Categori 6.


  —¿Pensáis lo que yo?


  —Sí; sin duda: era el jinete blanco.


  —¿Quieres decir la muerte?


  —La muerte, exactamente.


  —Entonces nos estuvo tomando el pelo.


  —Con seguridad.


  —Sus ojos, su movimiento de manos. Había algo en él que me recordaba continuamente el jinete destructor.


  —Era la muerte y nos ha despreciado —explicó rotunda Categori7—, ¿Por qué?


  —Él dijo que quizás algún día y nosotros debemos continuar buscando. Ahora sabemos cómo es.


  —No lo creas —aseguró Econopul 3—; siempre aparecerá distinto. Puede ser desde un jinete blanco, hasta una bella mujer invitando a hacer el amor, pasando por un viejo horrible, apoyado en las tapias de un cementerio. Nadie supo nunca en la Tierra cómo era la muerte, ni qué era.


  —Ni en Alfaluna.


  —Por eso la buscamos.


  —Seguiremos andando y buscando. —Econopul 3, se detuvo y volvió la cabeza hacia atrás sin descubrir nada—. Quizá nos hemos equivocado de lugar; quizá deberíamos volver y buscar en otro sitio. No me acaba de convencer este Museo del Pasado. ¿Qué podemos encontrar aquí?


  —¿Encontrar? Buscamos la muerte.


  —Pienso que es mejor seguir —aventuró Categori7.


  —De acuerdo. Buscaremos un poco más en el pasado y si no encontramos nada, retrocederemos para ir a la vida real. Estoy confuso.


  —Yo quisiera conocer a Jesucristo —pidió Categori6.


  —Ya no sé cómo encontrarlo.


  —Recuerda —dijo Categori 7— en lo que vimos en Alfaluna a través de la «ventana de la Tierra», él se enfrentó a la muerte. La consiguió.


  —Está bien, sigamos nuestro viaje. Cualquier camino será bueno. Esta senda o aquella otra. Será nuestro destino el que elijamos.


  Categori 6, señaló hacia unos gigantescos y confusos vagones de tren, aparcados en una gran llanura.


  —Vamos allí.


  —Veamos que es eso.


  Los tres se dirigieron hacia el tren fantasma recostado contra el horizonte y rodeado de la neblina. Ya no habían vuelto a escuchar ninguna voz.


  Había un gran cartel en el último vagón. En letras luminosas, podía leerse:


  
    TREN DEL PASADO.


    SUBE Y REGRESA A LA HISTORIA


    CONSTRUIDA POR LOS HOMBRES

  


  —Siglo Primero —leyó Categori 6.


  —Siglo Segundo —deletreó Categori 7.


  —Los veinte siglos de la Historia de la Humanidad —subrayó Econopul3—; creo que esto no es interesante. Sólo serán recuerdos, sin más. Pienso que debemos proseguir nuestro camino. Ahí no estará la muerte esperándonos.


  —Pero, ¿dónde?


  —Quizás alguna vez… —intentó sonreír Econopul3.


  —Busquemos a Jesús; él puede darnos una pista.


  —¿Por qué no intentar en el vagón del Siglo Primero? —dijo Categori6.


  —¿Por qué ahí?


  —No sabemos cuándo estuvo en contacto con la humanidad. A nosotros sólo nos llegó el recuerdo de su segunda venida.


  —Está bien —cortó Categori 7—; sigamos nuestro camino, nuestra meta-destino.


  Los vagones fueron poco a poco quedando atrás, hasta desaparecer en la bruma. Ellos avanzaron, subiendo montañas, bajando valles, bordeando ríos.


  —Es grande el Museo del Pasado —aseguró Econopul3.


  —Pero, ¿esto no es la vida real? —preguntó Categori6.


  —Fue la vida real alguna vez. Ahora no; es el pasado encerrado en un recinto gigantesco.


  —Busquemos a Jesucristo —insistió Categori 6.


  —Vamos allá. ¿Qué podemos hacer para encontrarlo?


  —Desearlo.


  —Yo lo deseo toda mi eternidad.


  —Pues lo encontraremos; no lo dudes.


  Frente a ellos, de pronto, se agrandó la pared gigantesca de una montaña; en las estribaciones se abrían multitud de grutas de las cuales, se adivinaba, partían caminos subterráneos, ¿hacia desiertos, hacia ciudades?


  Una de aquellas cuevas debía conducir al lugar exacto donde encontrar algo importante.


  —Una de esas puertas nos conducirá al gran secreto del mundo —profetizó Econopul3.


  —¿Cuál?


  —No sé.


  —¿Qué secreto?


  —Shambhala.


  —¿Shambhala?


  —Sí; nos conducirá al Valle de los Inmortales.


  —¿Son como nosotros? —interrogó Categori 7.


  —Inmortales; pero distintos. Ellos son de aquí. Conocen nuestro secreto y quizá nuestro destino. Ellos deben saber cómo podríamos conseguir la muerte.


  —¿Qué gruta elegimos?


  —Cualquiera; lo que vaya a ser, será.


  —Elige tú, Econopul 3.


  —Aquella —Econopul 3, señaló a la del centro.


  Hacia allí se dirigieron. Sin pensarlo entraron dentro y se encontraron rodeados de la más absoluta oscuridad.


  —¡No hay luz! —exclamó Categori 6.


  —Allá al fondo, distingo cierta claridad —dijo Econopul3.


  Avanzaron cogidos de la mano como siempre, dirigidos por la claridad del fondo que iba agrandándose.


  Las paredes eran lisas y, por encima de sus cabezas, sonaba una suave brisa que, a veces, se convertía en silbido agudo. Desembocaron en un inmenso valle en el que reinaba la noche animada por las estrellas. Al fondo del valle, a la luz potente de la luna, se recortaba el cráter gigantesco de un volcán mudo.


  —No es Shambhala —se dolió Econopul 3.


  —¿Nos hemos equivocado de nuevo?


  —Sí; cuando se penetra en un templo de Shambhala, las luces se encienden de golpe dando la bienvenida. Esto no es Shambhala; pero hay que continuar.


  —¿Por qué no esperar al día, aquí, cerca de la gruta; contemplando Alfaluna? —sugirió Categori6.


  —De acuerdo —Econopul 3, se dejó caer al suelo—; descansaremos, si se puede hacer en este Museo decepcionante.


  —¿Por qué no volver? —pidió Categori 7—. Hecho de menos mi burbuja de Alfaluna.


  —Estás abandonando, Categori 7, amor. Tu misión, nuestra misión no es ésa. Hay que seguir y lo haremos mañana. —Econopul3 puso su brazo delante de los ojos y pareció dormir.


  Las estrellas fueron girando poco a poco en el cielo del Museo del Pasado. La luna desapareció tras la boca del volcán y los tres de Alfaluna parecieron dormir o meditar.


  La mañana se abrió de improviso cuando surgió el sol. En ese momento, la boca del volcán empezó a escupir humo, cenizas y lava. Se pusieron de pie emocionados.


  —Algo va a ocurrir —gritó Categori 6.


  —Será la muerte —gritó también Categori 7.


  —Puede ser —aceptó Econopul 3, sin inmutarse.


  No habían vuelto a oír la voz metálica desde su paso por Soportujar. Ahora les sorprendió de nuevo: «Bienvenidos al Valle de las Antiguas Civilizaciones. ¡Cuidado! No acercarse al volcán. Es peligroso».


  —¡Vamos! —gritaron los tres al unísono.


  Treparon por las faldas del volcán, destrozándose los pies, las manos. Eran como posesos, dispuestos a conseguir llegar a la cima. Los chorros de lava caían sobre sus cabezas y sus cuerpos, los pies se iban cubriendo poco a poco del ardiente líquido.


  —¡Ahora moriremos! —gritaba llena de júbilo Categori7.


  —¡Lo conseguiremos! ¡Moriremos! —se fatigó Categori6.


  —¡Por fin! —Econopul 3, les ayudó a trepar hasta arriba.


  El calor era sofocante junto a la boca del cráter. Los tres se miraron con los cuerpos ya casi ardiendo y en un impulso, se arrojaron al interior, al fuego, sin pensarlo.


  No supieron cuánto tiempo descendieron dando vuelcos, entre llamas, gases y potentes rugidos desde el fondo al que nunca se llegaba. Pareció en algún momento que hubieran perdido el sentido; pero fue inútil, no sentían nada. Nada les ocurría. Una corriente más fuerte de fuego, lava y aire les hizo ascender y los arrojó por las laderas, revueltos con rocas y tierra. Rodando, llegaron de nuevo hasta el valle. De pronto, como había llegado la noche y el día, el volcán dejó de vomitar y todo quedó en silencio.


  Econopul 3 logró musitar.


  —Es inútil.


  Categori 6, miraba hacia lo alto sin poder creerlo.


  Categori 7, lloraba desesperada, enterrando su cara entre la tierra:


  —No lo comprendo; no tengo ni un solo rasguño. No siento nada. Soy la de antes. No hemos logrado morir.


  —Bien —dijo Econopul 3, poniéndose en pie— hagamos una composición de lugar. Vinimos al viejo Planeta a morir; pero sin duda ésta no es la forma. Regresemos y veamos a los hombres, mezclándonos con ellos; la muerte debe ser o venir de otra manera. No la volveremos a buscar como su presencia no sea clara. Hay que pensar, por otra parte, que este viaje también es de recreo, para ver y conocer cosas. Olvidémonos de la muerte por un tiempo.


  Se sentían un tanto fatigados cuando estuvieron de nuevo al lado de la cueva que los condujo hasta allí.


  Econopul 3 echó una ojeada a la cueva que había detrás de él.


  —¿Por qué no regresar por otra puerta? —propuso pensativa Categori7.


  —Quizás acertaríamos —dejó caer Categori 6.


  —Si lo queréis… —dijo Econopul 3—, hagámoslo y saldremos de dudas.


  Eligieron la de la izquierda y se internaron en ella. Al contrario de la del centro por la que entraron en un principio, ésta se encontraba iluminada tenuemente. No resaltaban sombras, ni se escuchaba sonido alguno. Sólo sus respiraciones. A lo largo de las paredes destacaban una serie de prominencias acabadas en redondo; era algo semejante a agujas de coser, finas, acabadas en diminutas bolas; del techo caían de vez en cuando goterones de agua. Estos salpicaban el suelo sin ruido alguno. De la lejanía, ahora, hacia el fondo de lo que podía ser la entrada, llegaba hasta ellos un leve y armónico rezo que, sin saber por qué los emocionó vivamente.


  Se detuvieron para oír mejor y luego, animados los tres, apresuraron el paso hasta llegar a la desembocadura, labor en la que tardaron mucho tiempo. Desde allí pudieron contemplar un insólito espectáculo: una gran muchedumbre se apiñaba junto a un hombre fornido y en su rostro, a pesar de ser sombrío, no había ninguna amargura. El ser estaba coronado de espinas y de vez en cuando fruncía el ceño, disimulando el dolor, a pesar de que la sangre le resbalaba por toda la cara, hasta llegar a la comisura de los labios e incluso entrar en la boca. Lo miraron fijamente, con angustia, recordando toda su humanidad, pensando los tres que lo habían visto antes, en algún sitio, quizás en la «ventana terrestre».


  Como nadie los detuvo, ni repararon en ellos, se mezclaron entre la multitud que gritaba al hombre coronado de espinas y lo acusaba entre grandes gritos, a veces alaridos y otras grandes risotadas:


  —A éste hemos hallado que pervierte la nación y que veda dar tributo a César, diciendo que Él es el Cristo, el rey.


  —Y no lo creemos.


  —Hay que acabar con Él.


  —Con Él y con todos los que están con Él.


  —Muerte al traidor.


  —Muerte a los traidores.


  De vez en cuando sonaban fuertes aplausos, cuando alguien peroraba con majestuosidad en su contra.


  —¡Jesucristo! —exclamó Categori 7.


  —¡Es Él! —logró murmurar Categori 6.


  —¡Jesucristo! —se emocionó Econopul 3.


  La masa los arrastró de acá para allá, haciéndoles partícipes sin querer, entre vaivenes, empujones, risotadas, injurias y exclamaciones.


  Un hombre se adelantó de entre un grupo que permanecía algo apartado, separado netamente de la masa; Pilatos cogió los pliegues de su manto plateado, miró con desprecio a la muchedumbre y luego se dirigió a los príncipes y a los sacerdotes. Sonrió mirando hacia lo alto, como buscando inspiración, luego dio un paso:


  —Ninguna culpa hallo en este hombre —dijo.


  Y lo envió a Herodes con gesto entre altanero y displicente.


  Herodes se puso ufano e intentó hablar con Jesús; pero éste había bajado la cabeza y nada respondía. Por lo cual, Herodes lo devolvió a Pilatos. Después, Pilatos y Herodes bebían en grandes copas de plata y el vino les caía por la barba y manchaba sus ricos vestidos. Los criados se afanaban en la labor de limpiarles el rostro y los vestidos.


  —Lo soltaremos castigado —dijeron al unísono, volviendo los labios a las copas y sonriendo casi ajenos a la cuestión que encolerizaba a la muchedumbre.


  —Quita a éste y suéltanos a Barrabás —pidió la multitud a grandes gritos.


  —¡Crucifícalo! ¡Crucifícalo! —exclamaban unos y otros, corriendo de acá para allá.


  Pilatos y Herodes, entre grandes risas e hipidos, les entregó a Jesús para que lo crucificaran.


  Apareció un hombre, Simón Cirineo y se cargó la cruz a sus espaldas para crucificar a Jesús. Otra parte del pueblo empezó a llorar y a lamentarse. Los centuriones pusieron sus lanzas bajo el brazo en actitud de lucha y se cubrieron con sus grandes escudos. Todo era una gran confusión de lágrimas y gritos; exclamaciones, alaridos y oraciones.


  Econopul 3, Categori 6 y Categori 7 se colocaron junto a la gente que lloraba y decía oraciones y mezclaron con ellos sus lágrimas y dolor. Jesús caminó despacio, tranquilo, sin tocar para nada la sangre que resbalaba hasta el suelo e iba dejando un claro reguero.


  De pronto se volvió hacia las mujeres que se apiñaban entre sí, como protegiéndose, y hubo un fuerte silencio que se extendió por todas partes. Después habló con dulzura y gran entonación:


  —Hijas de Jerusalén, no me lloréis a mí, mas llorad por vosotras, y por vuestros hijos.


  Hubo grandes abucheos y empezaron de nuevo los gritos. Los soldados dieron un paso al frente.


  Herodes y Pilatos no dejaban de sonreír, mientras seguían apurando sus copas que eran llenadas sin cesar.


  Categori 6 y 7, con los ojos sin pestañear, puestos en el rostro de Jesús, le enviaban toda la fuerza y amor contenida en su cuerpo. Era Él, el que tantas veces habían visto en la pequeña «ventana terrestre», allí, en Alfaluna, al que sin saber por qué razón, amaban y veneraban con un amor extraño, que nunca antes habían sentido. Quizás ahora, pensaban, podrían ayudarle.


  Se apretaron contra Econopul 3, dispuestas a hacer cualquier cosa.


  Categori 6 preguntó a Econopul 3.


  —¿Podríamos usar algunas de nuestras armas, quizá la fuerza del pensamiento o la del amor, o podríamos usar el rayo de la muerte para ellos, ese rayo del que nunca hacemos uso?


  Econopul 3 las miró espantado:


  —¡Armas, ninguna! Eso estaría fuera de tiempo; nadie sabe lo que podría ocurrir. —Se calmó un poco—.


  Puede enviarle todo el amor que quieras, Él, sin duda, sabrá de quien proviene y te lo agradecerá.


  «¿Por qué es tan fácil para ellos la muerte? ¿Por qué fácil para ellos y difícil para nosotros?», se preguntó a sí misma Categori7.


  —No detengas tu pensamiento de nuevo en estas filosofías, siete, querida, no es el momento propicio para ello. Observa todo, porque quizá logremos aprender aquí algo. Jesucristo, tú héroe eterno, está intentando enseñarnos algo, ¿no lo crees? Todos estos seres que lo rodean están locos, sedientos de sangre y venganza y temo mucho que no saben por qué razón les ocurre.


  Sigamos con ellos, con Él, y esperemos el final; nosotros somos aquí unos simples invitados: más aún, estoy seguro de que nadie ha reparado en nosotros.


  Los tres continuaron observando los acontecimientos, entre curiosos y emocionados.


  Y de pronto es cuando oscureció la claridad del sol puro y antiguo y Categori7 vio cómo resplandecía el rostro de Jesucristo y supo que su amor le llegaba y lo aceptaba y sintió cómo se lo transmitía. Lo mismo les ocurría a Categori6 y a Econopul3. Siguieron mirando su rostro sin pestañear. Todo eran tinieblas entonces sobre la Tierra en la que permanecían los tres de Alfaluna; sin duda se olvidaban del por qué de su estancia allí, entre aquellos seres raros de reacciones tan ilógicas. Y entonces resonó como un eco que estremecía los confines de la cueva, de aquel raro mundo. Era la voz de Jesucristo, entre dulce y airada. Categori6 se estremeció y observó cómo todo su cuerpo temblava al oír aquella voz. A Categori7 no le costó creer que aquella voz que surgía sin esfuerzo alguno de la garganta y el pecho de Jesucristo, había atravesado la atmósfera, todas las distancias del cosmos, y por supuesto estaba resonando en Alfaluna, como ella la había escuchado y sentido alguna vez, en un tiempo lejano o en un tiempo futuro, ya no lo sabía.


  Estaba confusa.


  La voz de Jesucristo, ya ante la muerte, exclamó:


  —Padre, en tus manos encomiendo mi espíritu.


  Y pareció que millones de manos surgieran de los cielos. Manos amarillas, rojas, negras, verdes, azules, manos que se agitaban como si vivieran y quisieran proteger a Jesús.


  Los tres de Alfaluna observaron cómo la muerte fugaz a veces, interminable otras, recorría todo el cuerpo de Jesucristo. La escena pareció agrandarse entre truenos y relámpagos. Econopul3, Categori6 y Categori7 corrieron hacia la cruz, guiados por el mismo impulso, con un pensamiento común en su mente excitada: «Queremos morir contigo. Déjanos morir ahora, éste es nuestro gran momento.»


  El silencio se agigantó por momentos, hasta hacerles daño en los oídos.


  Y de pronto todo se borró, todas las imágenes desaparecieron tan rápidas como habían llegado.


  Pareció como si el amanecer hiciera un gran esfuerzo en lucha contra todo lo que no fuera luz en aquel mundo extraño. Era como si, por primera vez, estuviera naciendo el sol del vientre de algo lejano e ignoto. Econopul3, Categori6 y Categori7 despertaron también con tranquilidad, en un largo viaje hacia ninguna parte; despertaron sin ansiedad ante los primeros y tenues rayos de sol. La luz fue perfilando poco a poco las aristas, los perfiles del lugar donde pasaron la noche: era un inmenso desierto, extendiendo la vasta soledad ante sus ojos.


  Un nada de nada enfrente y a los lados, la inmensa soledad de la nada ante ellos. Tierras pardas y amarillas. El cielo era un fiel, calcado, casi fotográfico resumen de la tierra. Econopul3, después de mirar y no pensar en nada, giró la cabeza y contempló la entrada de la cueva que ahora le pareció gigantesca:


  —Todo esto que hemos vivido nos ha ocurrido ahí dentro y es muy posible que, si volviéramos a entrar, fuera distinto, ocurrieran otras cosas. Es, simplemente, un juego y de esa manera hay que tomarlo, sin pasarnos el tiempo hablando y pensando en la muerte. ¿De acuerdo? Ella llegará en el momento que le parezca bien.


  —Sí; pero tú ya estás diciendo cosas de nuevo sobre la muerte. Es algo de lo que no podemos zafarnos. ¿No os parece? —sonrió Categori6.


  —¿Pero, ése que hemos visto, es el mundo del usado o el del futuro? —preguntó Categori7.


  —¡Qué más te da! Son cosas que vamos aprendiendo en estas vacaciones —volvió a sonreír Categori6.


  —Yo, a veces, en el tiempo, poco por otra parte, que tengo para meditar, creo que todo lo he vivido antes.


  Parece como si ya hubiera estado aquí y con todos ellos.


  Nada, en el fondo, me es desconocido. Mucho menos, todo lo referente a Jesucristo; pero, de cualquier forma, me encuentro mucho mejor después de haber asistido a su muerte. En el fondo, todo ha sido maravilloso y Jesucristo, estoy segura, fue feliz, muriendo por alguien, como parecía.


  —Por los demás —afirmó con seguridad, Categori6.


  —Sí, por los demás, incluso por nosotros; pero hay cosas que no tengo claras; ¿por qué los pocos que quedamos de Alfaluna, vivimos tan concretamente con unas cuantas cintas de recuerdo y con unas imágenes, que siempre son las mismas, aunque en el archivo gigantesco podamos elegir y escoger…?


  —Y no acabar jamás.


  Sí, no acabar jamás; pero algo falla, algo no está lo suficientemente claro.


  —Eso lo averiguaremos, y volvemos como siempre al tema de la muerte, cuando muramos.


  —Lo de siempre.


  —Sí, será eso. Lo de siempre.


  Econopul 3, que estaba dando vueltas alrededor de ellas sin decidirse a intervenir en la conversación, se detuvo y les habló, sin profundizar en el tema en el que ya estaban inmersas las alfalunitas:


  —Pienso que ahí están aglutinados todos los mundos de alguna forma —Econopul3, miró de nuevo y con preocupación, hacia el interior de la caverna grandiosa, pero oscura desde fuera—, los pasados, todos, los futuros y aquello que podamos inventar cada uno de nosotros. Sí, el pasado y el futuro… —titubeó— no tienes nada más que pensar algo, incluso quizá sin pensarlo y ahí se reproducirá como un producto multiplicador.


  Debe ser algo así.


  —Tampoco tú lo tienes claro —dijo Categori 6— y no me extraña. En la soledad de Alfaluna alguien nos hizo creer que éramos poderosos, felices, justos y únicos; pero toda esta gente, para mí existe, vive, es… y sobre todo muere. Ésa es la razón. Como siempre, acabo desembocando en ello: la muerte, cuando sea si es, será nuestra luz.


  Categori 7, se asomaba ahora al interior, escrutando con perplejidad:


  —¿Crees —lo miró fijamente—, crees que así, como dices, todo ha podido ser producto de nuestra imaginación que, por otra parte apenas si usábamos en Alfaluna?


  —Yo no estoy segura de nada ya —musitó Categori6, acudiendo a su lado.


  —La imaginación y el sueño son una suma portentosa; quizás exista ahí dentro algo que nos haya cambiado.


  —Una programación distinta… O simplemente nos están dirigiendo, sin saberlo ellos y nosotros. Formamos parte de un programa realizado hace mucho tiempo y lo estamos cumpliendo. Alguna vez tiene que llegar nuestro fin; porque el fin, eso no lo dudo jamás, deberá llegar, aunque sea con el fin de la eternidad —pareció volver a pensar para sí mismo Econopul3.


  —Opino que el deseo también cuenta. —Categori6 cogió un poco de aquella arena fina entre sus manos y la dejó caer para que el viento la arrastrara, la llevara tan lejos como quisiera—. Yo he deseado toda mi eternidad conocer a Jesucristo, ahora he podido contemplar sus últimos momentos… Pienso poder verlo algún día, cuando consiga la muerte; sí, quizá sea entonces. Ahora no me importaría convertirme en arena como ésta y que el viento me llevara lujos.


  —¿A dónde?


  —A cualquier lugar, no importa dónde.


  —Pero no existen otros lugares, mientras estés aquí. Ahora, recuérdalo, estamos dentro del Museo del Pasado. Eso por lo menos es lo que nos han dicho.


  —No me importa, ya te lo he repetido varias veces: al pasado o al futuro. Irme a algún sitio que sea, que exista, pero con seguridad.


  Los tres, de pronto, quedaron en silencio.


  Fue Econopul 3 el que intentó remediar la situación casi gritando:


  —No te equivoques, no te mientas a ti misma. —Luego tomó las manos de ambas, apretándolas, como protegiéndolas y limpiándolas al mismo tiempo de arenilla, de los granos pegados a la piel—. No te equivoques, no se obtienen todos los deseos que uno quiere o piensa.


  —Pero, de nuevo, ¿tú te refieres a la muerte? ¿Caes en tu propia trampa de seguir hablando de la muerte y todas estas circunstancias que la rodean?


  —Sí.


  —Ése, más que deseo, es ya una obsesión para nosotros y estamos faltando a todos nuestros principios. Veo que, de cualquier forma, uno, aquí, cambia todos sus argumentos. Me gustaría saber si les ocurrió lo mismo a nuestros hermanos.


  —No lo dudes. Ellos, pienso, han pasado hace muy poco por las mismas pruebas que nosotros o parecidas.


  —¿Y a dónde conduce la suma del deseo y la ambición? ¿A dónde nos pueden llevar ambas cosas? —preguntó con cierta ironía Categori7.


  —¡Aquí!


  —¿A esta Tierra?


  —Por lo menos a este lugar.


  —También era nuestro destino. Si nos encontramos aquí, es por esa razón.


  —Era nuestro destino y lo es, lo sigue siendo. Eso es lo que siento y pienso.


  —Hemos caído en la gran trampa de la discusión. —Econopul3 se levantó desde la postura en cuclillas que había cogido, volvió a echar una nueva ojeada al interior de la caverna y pareció irritarse un poco—. Hay que partir, hay que irse de aquí. Tenemos al pobre Planeta nuestro esperándonos, lo tenemos para explorarlo. Quedarse aquí es perder el tiempo; vámonos.


  —¿Y buscar la muerte? —sonrió Categori 6.


  —Sí, la muerte —soñó Categori 7.


  Econopul 3 empezó a andar pero regresó de nuevo, furioso:


  —Pues sigamos buscando esa intrascendencia llamada muerte; pero ya os he dicho que este es también un viaje de placer. —Ahora se dulcificó—. Un viaje para descubrir cosas nuevas y ser felices. ¿Por qué no dejar al menos unos momentos la muerte a un lado? Olvidarla, despreciarla. Ella llegará si lo desea. Nosotros la deseamos y eso debe bastar.


  —La muerte es nuestra meta, no lo olvides —concluyó Categori7.


  —Está bien. ¿Quieres ir conmigo a algún otro lugar o prefieres sentarte aquí y esperar a que llegue la muerte? —Econopul3, abrió las manos en un gesto de displicencia.


  Categori 7 se levantó furiosa, gritando:


  —¡Para estar sentada, podría haberlo hecho en mi burbuja, en Alfaluna! ¡Yo no he venido aquí a estar sentada! —Se acercó a él y junto a su rostro, le gritó aún más fuerte—: ¡Me quiero ir y cuanto antes, mejor!


  —Todos queremos irnos. No es necesario gritar. —Categori6 intentó hacer razonar a sus hermanos—. Los tres estamos confusos, debemos marchar de aquí cuanto antes.


  —Y, además —siguió gritando Categori 7—, una de las cosas que nos está permitido aquí es hacer el amor ¡y ni siquiera nos hemos acordado de ello! ¡Quiero hacer el amor, quiero hacer el amor contigo, Econopul3!


  —De acuerdo, de acuerdo. Creo que éste no es el momento. Te prometo pensarlo y hacerlo en el justo instante, en el sitio y lugar preciso. ¿Te parece bien?


  —Sí; pero cuanto antes —exigió Categori 7.


  Por un momento fue como una luz extraña. Se desvaneció, fulgió con intensidad, se fue, regresó de nuevo, los iluminó y convirtió sus cuerpos en imágenes repetidas siete veces.


  De la lejanía de las dunas empezó a vislumbrarse la silueta de un jinete que se acercó basta ellos en muy pocos segundos. Ante ellos, cabalgando, pasó casi tocando sus rostros el mismo caballo blanco y, a su grupa, el viejo agitaba la mano en señal de victoria. No dijo nada; pero desapareció en muy pocos minutos, perdiéndose entre el horizonte y la arena.


  Antes de que pudieran hablar sonó la voz, aquella voz, olvidada ya, casi en el pasado, como si perteneciera al mismo Museo o como si formara parte del desierto y de la caverna:


  
    ANTES DE PARTIR, PROBAD EN LA


    MÁQUINA DE VISIÓN ULTRARRÁPIDA.


    LA HISTORIA EN UN SEGUNDO.


    LOS ACONTECIMIENTOS DEL PUEBLO


    Y LOS HISTÓRICOS. LA HISTORIA


    SE REPITE. PODÉIS VIVIR LA HISTORIA.

  


  Pasaron unos segundos y surgió como un eco desde dentro de la gruta:


  LA HISTORIA EN UN SEGUNDO…


  —¡La voz de siempre! —exclamaron los tres al unísono, esperando que dijera algo de nuevo.


  Miraron hacia los cuatro puntos cardinales del desierto. Sólo encontraron dunas, un ligero vientecillo y los rayos del sol, desplomándose en el vacío. Rayos con una fuerza poderosa, en los que antes no habían reparado y que, ahora, les arrancaban gotas de sudor de sus frentes.


  —¿Dónde estás voz? —preguntó Econopul 3, desorientado.


  La voz prosiguió con su tono metálico, imprecisa, deteniéndose a veces, como si hubiera sido grabada ya hace muchos siglos:


  
    PRUEBA TU SUERTE


    VISIÓN ULTRARRÁPIDA


    TODA LA HISTORIA EN UN SEGUNDO


    PUEDES SER FELIZ


    CON SÓLO DESEARLO

  


  —¿Dónde podemos hacerlo?


  —¿Dónde? —gritó enojada Categori 6.


  —¡Contesta! —pidió Econopul 3.


  PRUEBA TU SUERTE…


  Sonó el eco de las últimas palabras y casi en el mismo momento, a su lado izquierdo…


  
    VISIÓN ULTRARRÁPIDA


    LA HISTORIA PUEDE SER TUYA


    PRUEBA TU SUERTE

  


  Era como un disco estropeado. Sonó un clip certero y a su lado izquierdo, junto a la cueva de salida, apareció una extraña máquina de tonos irisados que los cambiaba simultáneamente en plateados. Al principio pareció pequeña, pero en pocos momentos fue de grandes dimensiones. De su interior salían extrañas voces, ininteligibles; después se fue acoplando hasta aclarar, poco a poco, los conceptos:


  
    LA HISTORIA


    LOS PUEBLOS Y LA HISTORIA


    ENTRE Y VEA UNA PRUEBA


    DE LO QUE FUERON LAS PRIMERAS

  


  Y una música potente, aderezada con gritos, aplausos y risotadas:


  
    LAS PRIMERAS…


    FIESTAS DE TOROS.

  


  —¡Entremos! —se alborozó Categori 6.


  —No perderemos nada por ello —dijo Categori 7, dirigiéndose a Econopul3.


  —Probaremos una vez más —se dijo a sí mismo Econopul3—. Será una nueva farsa de la que saldréis descorazonadas, de la que saldremos malhumorados.


  Vamos.


  —¡Agorero!


  —¡Entremos!


  Observaron que no existía puerta alguna para acceder dentro de aquella gigantesca máquina. Econopul3 miró hacia arriba, hacia la cúspide que se perdía, entrando casi en el cielo, que en ese mismo momento se cubría de nubes, ocultando los poderosos rayos solares.


  —¡Cada vez es mayor! —siguió la mirada de Econopul3, Categori7.


  —Parece un pequeño mundo. ¿Qué habrá dentro? —se impacientó Categori6.


  Econopul 3, sin bajar la mirada de lo más alto, aseguró dirigiéndose hacia el lado derecho, del cual se apartó al comprobar su estado ígneo:


  —No hay puerta.


  —¡Pero si dice que entremos! —acució Categori7.


  —No hay forma de entrar. Además, no os aproximéis, desprende fuego por todas partes.


  —¡Qué me importa! —dijo Categori7—; el fuego puede ser, puede conducir a la muerte.


  —No volvamos a eso. Si es así, yo también puedo morir y lo haré.


  Econopul 3, apoyó con fuerza su mano sobre el metal ardiente. Sus dedos parecieron entrar en una masa blanda, gelatinosa que la rodeó hasta parecer que el brazo hubiera estado totalmente comido. Rechinó la mano como lo hace un hierro candente al entrar en contacto con agua fría; pero lo volvió a retirar como si no le hubiera ocurrido nada.


  —¡Es inofensivo! —les volvió a gritar—. ¡No ocurre nada, absolutamente nada, como siempre, calma!


  —Pero yo quiero entrar —insistió Categori 7.— Y yo.


  —Ya estoy buscando la entrada. Si dice que entremos, estará en algún sitio. Busca bien, Econopul; debe estar por alguno de los lados.


  La voz metálica se desprendió de nuevo, parecía salir por alguna rendija, si las hubiere, y, alguna vez, de dentro de la caverna; pero de alguna manera, la voz, ahora tenía un tono distinto, como si estuviera muy segura de sí misma, como si fuera una voz nueva, recién grabada.


  En un susurro, señaló:


  
    INTRODUCIR LA MONEDA


    EN LA RANURA


    PRIMERO: INTRODUCIR


    LA MONEDA EN LA RANURA


    ESPERAR UNOS SEGUNDOS


    PULSAR LA PALANCA


    FLANQUEAR LA PUERTA


    CUIDADO CON LOS BORNES

  


  Repitió de nuevo:


  
    INTRODUCIR LA MONEDA


    EN LA RANURA

  


  Y de nuevo la música estridente y la voz:


  A DIVERTIRSE MUCHACHOS.


  Econopul 3 miró alrededor, buscando alguna moneda caída de lo alto. Sólo encontró la ligera arena de siempre, rizándose en pequeñas olas.


  Categori 7, con el ceño fruncido y la desesperación extendiéndose total por su rostro, buscó algo, un resquicio que les permitiera ver, entrar, saber lo que podría haber dentro de la ya preciada máquina, después de oída la publicidad anterior.


  Sus dos compañeros, se afanaron también en la labor de hallar alguna pista para penetrar y salir de dudas en lo que refería la voz metálica.


  Categori 7 sonrió feliz, de pronto, al descubrir un letrero, nuevo, como recién grabado, en el que se leía:


  «Coins» y los llamó con gran alborozo:


  —Es aquí, pone «monedas» —señaló con su dedo alargado la ranura.


  Encima de la grieta, de la ranura, muy parecida a las que poseen las huchas en las que los niños guardan sus monedas, un pulsador señalaba el lugar donde reposaban las monedas para introducir y salvar así la puerta presunta, Sin más comentarios, Econopul3 lo hizo: pulsó con naturalidad, como si supiera de antemano la operación. Sonó el ruido característico de las máquinas tragaperras existentes en todos los casinos del mundo. Un chorro de monedas de oro cayó como un torrente, brillando a los rayos del sol, se esparció, ya sin ruido por las arenas del desierto. El polvo empujado por el viento las fue tapando. Econopul3 escarbó y recogió unas cuantas. Las fue introduciendo una tras otra, hasta notar que el depósito estaba ahíto…


  Ante sus ojos, tres pares de ojos cargados de sorpresa, se deslizó una puerta en silencio y una bocanada de calor, olores y gritos de alegría; todo ello, adornado con música de metal, les dio en los rostros. Con asombro, entraron en el círculo de la sorpresa, animados como nunca por el brillo escapando a retazos; mientras, una multitud abigarrada, vestida de colores chillones, sentada y en pie, aplaudía desde los asientos de piedra. Algunos de los seres, batiendo palmas y gritando, arrojaban humo de sus bocas, a la vez que, de vez en cuando, ponían en sus labios una especie de cilindro marrón encendido.


  De una puerta cuadrada, en cuya parte superior se leía «ferrotoril», surgió una especie de animal gigantesco de hierro. Sus dimensiones eran aproximadamente de unos cuatro metros de largo, por medio metro de ancho.


  El animal se detuvo en medio de la plaza con movimientos torpes y titubeos. Inesperadamente, arrojó chorros de humo por lo que podía ser el hocico o la nariz y se tambaleó retrocediendo, hasta el punto de sentarse sobre sus gigantescas patas traseras. Un hombre, vestido aparatosamente, con un traje muy ceñido del color del oro y la plata, salió disparado del lugar donde ponía «burladero» y, dando saltos y cabriolas, saltó por encima de la fiera que no se inmutó. Hubo grandes aplausos, mientras el hombre, saludaba, inclinando la cabeza.


  Volvió a repetir la suerte una vez más: tomó carrerilla, se embaló, dio un doble salto mortal y perdió una zapatilla de color malva. Eso fue suficiente para quebrar su equilibrio caer delante del fiero animal. Éste arremetió contra él, lo volteó en el aire y lo pisoteó sucesivas veces, hasta dejarlo hecho un guiñapo, muerto.


  Entre el público hubo gritos de protesta, silbidos y aplausos al mismo tiempo.


  Categori 6 y Categori 7, se colgaron de ambos brazos de Econopul3.


  —¡El aceite, el aceite! —gritó alguien desde lo más alto de la plaza circular.


  —El bicho no está preparado —comentó alguien cerca de los alfalunitas.


  —¡Fuera, fuera! ¡El bicho no necesita aceite! ¡Que traigan los pájaros para picar! —aullaron a coro multitud de voces.


  —¡El aceite! —reclamaron otros.


  Sonó un clarín en algún lugar del semicírculo. Hubo un silencio seco y, por otra gran puerta, situada en la parte más alta, donde ondeaba al viento una gran bandera, se deslizaron, uno tras otro, dos grandes pajarracos con cuerpos de caballo, cabeza de buitre y alas. En sus lomos, se mantenían a duras penas, dos hombres ataviados con trajes muy semejantes a los del saltarín muerto sobre la arena. Los picadores vestían trajes rojos y sombrero azul, Bajo sus axilas portaban armas semejantes a una gran lanza y ametralladora juntas. Volaron encima del «ferrotoro» en círculos descompensados. Uno de ellos sacó de algún bolsillo un pañuelo amarillo y lo agitó al aire. El clamor del público fue mucho más grande entonces. Los dos disparos al unísono y varios chorros de aceite espeso y gris, pringaron a la bestia por todo su cuerpo.


  El «ferrotoro» se revolvió furioso, buscando la procedencia del líquido hirviente. Levantó la cabeza por fin y mugió desesperado, arrastrando los pies.


  —¡Fuera, fuera! —gritaron muchos.


  —¡Éstos no son ya «ferrotoros»! —gritaron los más entendidos.


  ¡El bicho no está preparado!


  El «ferrotoro» intentó dar un gran salto sin conseguir nada. Puso su mirada en la parte abarrotada de público frente a él. Allí, el griterío se hacía ensordecedor. Los caballo buitres continuaban volando en semicírculo, contemplando las escenas con las alas abiertas y dando grandes graznidos; los hombres a sus lomos, con las armas bajo el brazo, permanecían atentos, volviendo la cabeza continuamente a un lado y a otro. Uno de ellos agitaba siempre el pañuelo amarillo con la mano libre; parecía gran jinete, ya que había soltado la brida. El «ferrotoro» quedó quieto unos segundos, como si estuviera lejos de allí o como si más bien se concentrara.


  Una vez más, su lomo y patas traseras se posaron en la arena, dio un traspiés y se puso en pie. Aquello fue como un impulso porque intentó un nuevo salto. Esta vez lo consiguió y se elevó casi majestuosamente en el aire, situándose al lado de uno de extraños caballeros de rojo y azul. El caballo buitre graznó y batió las alas con desesperación, intentando remontarse; pero era tarde.


  El jinete, sorprendido, apretó el gatillo de su sofisticada arma. El rayo violado pegó de lleno en la parte posterior del «ferrotoro», deshaciendo toda su parte posterior. De su interior se escapó un líquido viscoso y una gran humareda se extendió por las alturas, cayendo cenizas sobre el público que gritaba y aplaudía.


  Al «ferrotoro» le dio tiempo a enganchar con sus potentes mandíbulas una de las patas del caballo buitre y lo arrastró consigo en su caída, derrumbándose ambos contra la arena en el mismo centro del coso. Abajo, todo fue una mezcolanza de carne sanguinolenta chapa, hierro y tornillos. El jinete, despanzurrado permaneció inmóvil con la cabeza en un gran charco de sangre y aceite. El otro caballero bajó raudo y se ensañó disparando como si aquello fuera una guerra y el enemigo estuviera enfrente. Sus precisos tiros hicieron impacto en el «ferrotoro», en el caballo buitre e incluso en su compañero. Todo era una masacre. Al caballo buitre se le saltaron las tripas y se esparcieron en un gran espacio, llegando incluso hasta muchos espectadores que las guardaron como un precioso trofeo continuando sus alaridos. Las tripas del hombre salieron asimismo disparadas, pero sin llegar hasta las gradas. El «ferrotoro» dejó escapar todo el aceite y masa informe de su interior. El público volvió a aullar de placer y se agitó en sus asientos, entre convulsiones y nuevos aplausos.


  El aplauso cerrado trajo a continuación algo insólito que mucha gente desconocía. Bajo el ruedo, enterrado vivo, mientras se desarrollaba el espectáculo más sangriento del mundo, se encontraba el faquir más grande de iodos los tiempos: «Fuji-Harto». Se había comprometido a estar ese lapso de tiempo, concentrado, sin respirar; pero ante los acontecimientos, ruidos y golpes encima de su presunta tumba, arrancó despavorido la tapa y salió corriendo entre el abucheo del público, el humo del «ferrotoro» y sacudiéndose la masa sanguinolenta pegada a su traje verde lleno de lentejuelas. Aún tuvo tiempo, antes de ser tragado por la puerta de salida, de mirar al público y hacer una honda reverencia que le valió el recibir varios recipientes de helados y botes vacíos de líquidos diversos.


  Se escuchó un nuevo clarinazo, acompañado de timbales y otra clase de metales estridentes. De la gran puerta, sobre la cual se leía «sombra», salió una tanqueta compacta; con gran ligereza y sin ruido, se acercó al grupo muerto, pasó por encima de todos ellos como primera providencia, dio la vuelta y con celeridad y precisión, desde una pequeña tobera abierta con lentitud, disparó un chorro de espuma densa y verde. Como por ensalmo, la masa de huesos machacados, sangre, hierro, agua y aceite, desapareció convertida en cenizas y algo parecido al serrín. Surgió de su frente una pala brillante, recogió los restos y lo introdujo todo por una especie de ventana u ojo de buey. De todas las partes del semicírculo iluminado por la luz del sol, se arrancó un murmullo trocado en clamor y una nube de toda clase de objetos, incluso de adornos personales, voló hacia la máquina, rauda ya hacia la salida.


  Del lado derecho de la plaza se fue extendiendo con lentitud una gran plataforma redonda, llena de arena que se adaptó con perfección sobre la primera, cubriéndola en su totalidad. En uno de los palcos desiertos pudo verse el restallar de los ropajes de «Fuji-Harto», con las manos levantadas sobre la cabeza, en señal de saludo de triunfo. Nadie reparó en él en ningún momento, y acabó sentándose con las manos en la cabeza. «Me han arruinado; me han arruinado», murmuró.


  El escenario estaba preparado de nuevo.


  Se escuchó un nuevo toque de clarín y otro «ferrotoro» apareció.


  De improviso, la tarde pareció vestirse de sorpresas; de uno de los asientos, donde la luz se extendía con precisión, marcando el sol y la sombra, de grandes dimensiones, un hombre fue bajando con gran celeridad.


  Un salto bien medido, demostrando así su buena forma, lo depositó dentro del círculo y se fue corriendo hacia el «ferrotoro», gritando sin parar con palabras secas como disparos:


  —¡Eh, «ferrotoro», eh bicho, eh, mira! ¡Mira, mira, mira, bicho!


  El animal de hierro, de color rojo y negro, arremetió contra él, ahora a gran velocidad, dando mugidos espantosos y lúgubres a veces, como de queja. El hombre, con prontitud, lo esquivó con un pequeño trapo naranja bien sujeto por los dedos de la mano derecha. Un gran vocerío se levantó en contra y a favor del espontáneo y dos policías robots surcaron la plaza con rapidez, apuntando impasibles sus armas hacia él.


  No fue necesario ningún disparo del rayo violeta. El «ferrotoro» le dio en mitad del pecho con su descomunal cabeza cuando éste levantó la mano hacia los robots como implorando una oportunidad, un tiempo muerto.


  El hombre cayó fulminado sobre la arena. La bestia pisó con saña su cabeza deshaciéndola y luego le trituró las piernas y el tronco con las mandíbulas; lo arrastró por todas partes dejando un reguero de sangre.


  Entonces se hizo el silencio.


  Econopul 3, abriéndose paso entre las personas y sus miradas idas, se adelantó hacia unos asientos vacíos. Un hombre se levantó irritado de pronto, golpeando a Categori6 en un hombro y en la cadera; se sentó de nuevo sin hacer comentario alguno. Un hombre robot, de color marrón y ojos en blanco, ofrecía helados y refrescos.


  El hombre robot dirigió sus ojos en blanco hacia ellos, sin un atisbo de vida. En su pecho se encendió una luz roja intermitente. Avanzó sin preocuparse de las protestas de los demás espectadores, pausadamente, arrastrando sus piernas con torpeza, bamboleándose y sin hacer ningún caso a los pedidos que le hacían algunos al pasar. Los brazos los tenía pegados a una especie de cestilla metálica, repleta de diversos tipos de mercancía.


  —¿Nos ha descubierto? —preguntó con voz queda Categori6—. ¿O le somos simpáticos?


  —No; es un criado sin vida.


  —Pues no lo parece; a pesar de esos terribles ojos.


  —Yo diría que no tiene ojos.


  —Pero nos mira insistentemente y lleva una luz roja en su pecho. ¿Qué querrá decir eso? La luz roja, siempre indica peligro.


  —Estate tranquila, somos como los demás; piensa que nadie nos ve extraños. Te diré algo más: hay muchos que no son capaces de vernos. Ése sí sería un problema, que algunos nos vieran y otros no. Míra a tu alrededor y compruébalo por ti misma.


  —No lo entiendo —repuso Categori 6, llevando sus ojos lejos de los del hombre robot.


  —¿El qué?


  —Yo veo claro todo lo que señala Econopul 3.


  —¿Por qué se dirige hacia nosotros, entonces? —Categori6 no pudo evitar el mirar furtivamente al hombre robot o criado como afirmaba Econopul3.


  —Tendrá programado un sexto sentido —añadió Categori7.


  Lo vamos a descubrir en seguida. Ya llega. Econopul3, a pesar suyo, se puso tenso e intentó sostener la mirada o no mirada del robot que ya estaba junto a ellos.


  El ser se quedó parado ante ellos y dando vueltas a sus ojos en blanco, pronunció unas palabras amables, corteses, quizás inciertas, desprovistas sin duda de intención:


  —Señor, señora, señorita, niño…


  —¿Sí? —apremió Econopul 3.


  —¿Quiere un chocolate helado, un limón frío, una naranja de Israel fresca, un anís helado, un bocadillo de carne de tortuga, o quizá les gustaría más un emparedado de muslo de gallina tibetana? Son productos buenos, señor, muy buenos productos —arrastró mucho las palabras el hombre robot—. Son productos muy buenos, señor. Esto es algo que puede confirmar «Entrepol S.A.».


  A Econopul 3 le pareció que el hombre robot tenía los ojos apartados de ellos, a pesar de estar allí mismo, quizás en el divertido «ferrotoro», en el público que cubría en su totalidad las gradas de enfrente.


  —No, gracias; no, muchas gracias.


  El hombre robot pareció confuso, agitó unos segundos sus ojos y siguió su camino:


  —Hay chocolate helado, naranjas de Israel, bocadillos de carne de tortuga, limón fresco…


  —¡Qué susto! —logró articular Categori 6.


  —¿Por qué? —dijo Categori 7, siguiendo con su vista los movimientos del servidor.


  —No sé, ese ser o lo que sea, me parece que tiene más inteligencia de lo que parece. Me ha asustado. He sentido el miedo dentro de mí.


  —Pues si nos descubren, mejor —dijo Categori7 levantándose y haciendo ademán de llamar de nuevo al hombre robot—. Podría ser la muerte. ¿No os parece?


  Hagamos que vuelva de nuevo y lo podremos comprobar.


  —No sería la muerte.


  —¿Por qué no sería la muerte? —insistió Categori7.


  —Sería otra cosa distinta, te lo aseguro —dijo Econopul3, mirando con interés hacia las evoluciones del «ferrotoro» que había conseguido de nuevo derribar a un caballo buitre y sin jinete. No sería la muerte— afirmó de nuevo en voz baja.


  —Yo me siento bien aquí, en esta especie de nave circular. —Categori7 apretó con fuerza el brazo de Econopul3, como intentando transmitirle su emoción de una vez—. No me quiero ir de aquí. Me siento mejor que en ningún sitio. ¡Nunca me había encontrado tan bien en mi existencia! ¡No sé si esto podéis entenderlo!


  —¿Te interesa el espectáculo? —pareció cambiar de tema Econopul3.


  —Pienso que no es un espectáculo —se arrebató Categori7—; es la vida en la que desarrollan sus pasiones estos seres, eso está claro. ¡Es que no sois capaces de comprenderlo! Para mí está muy claro. Aquí se desarrolla toda su vida, la emoción de su vida, la razón de su existencia.


  —La vida eterna, como nosotros —dejó caer Categori6.


  No; su vida intercalada con la muerte. Van muriendo poco a poco como puedes ver. Llevamos muy poco tiempo entre ellos, apenas lo que es una hora y ya han muerto unos cuantos, ¡Dichosos ellos!


  —¡Eso es imposible! —intervino furibundo Econopul3—. Su locura en común, gritando, aplaudiendo, aullando por la muerte de otros semejantes, de sus amigos, hermanos o desconocidos; no es vida, no puede ser vida.


  —¿Qué es entonces?


  —¡Pura histeria!


  —¿Historia histérica? —no pudo Categori 7 zafarse del juego de palabras.


  —Histeria, simplemente.


  —Pues lo siento; quizás he llegado tarde, pero me quedaré aquí, entre ellos, aprendiendo cómo mueren, cómo viven y cómo hacen el amor —deletreó las palabras adornándolas cori una cierta sorna.


  —No te entiendo.


  —Estoy cansada y eso puede ser un indicio de aproximación a la muerte. ¿No lo crees? Jamás me había ocurrido algo parecido.


  Categori 6 alzó la cabeza con brusquedad, como queriendo acabar el tema:


  —Estás contaminada.


  —¿Contaminada?


  —Déjame acabar…


  —Vamos, vamos —intervino de nuevo Econopul 3—, no seamos tan estúpidos de caer en la trampa de la discusión feroz entre nosotros mismos.


  —¡Dejadme acabar!


  —¡Está bien, déjala!


  —Esta extraña fiesta, espectáculo, manera de vivir o de morir, te ha enfermado. Estás enferma. Levántate y vámonos de aquí. La máquina nos engañó de nuevo.


  Categori 7 la miró con fiereza a los ojos; después los trasladó hasta los de Econopul3:


  —¿Y estar enferma no es uno de esos síntomas vistos tantas veces en la pequeña «ventana terrestre», allá en Alfaluna, que pueden conducir a la muerte? ¡No sé cómo no podrís entenderlo! Si estoy enferma, mucho mejor.


  —No has debido usar esa palabra. No sabemos con exactitud a qué responde.


  —Bueno, esa palabra me vino a la mente como si alguien me la hubiera enviado. La verdad es que yo no sé bien lo que significa —se apuró Categori6.


  —Estar enferma —se enorgulleció ahora Categori7— es tener cerca a la muerte; quizás al lado izquierdo o quizás al derecho, eso no importa y, ahora mismo, voy a bajar para enfrentarme al «ferrotoro» para ver si puede darme la muerte. —Pero Categori7 no consiguió moverse de su asiento.


  Econopul 3 se levantó y sin mirar ya hacia el «ferrotoro», comenzó a andar; no volvió la cabeza hacia atrás, adonde estaban las mujeres.


  Con lentitud, fue sorteando a los que estaban sentados cerca de ellos.


  El hombre robot, de los helados y refrescos regresaba y ahora parecía no arrastrar las piernas. Se acercaba de nuevo a ellos con mucha más celeridad.


  HASTA QUE EL MUNDO CESE DE EXISTIR


  
    El cosmos nos está tragando.


    (Apunte 116.313)


    DIARIO DE LAS ESTRELLAS. VIAJES Y MEMORIAS.


    STANISLAW LEM

  


  No pasó nada.


  Econopul 3 estaba llegando ya a la puerta de salida.


  Categori 6 y Categori 7 corrieron hasta situarse a su lado y ambas miraron atrás, para comprobar si el hombre robot las seguía; pero este se dirigía a un posible comprador, ahora con una sonrisa bobalicona de bebé en su rostro con los ojos en blanco, como llenos de leche.


  La puerta los vomitó, junto a varios clientes de espectadores, en las arenas del desierto. Miraron a su alrededor y justo, en ese instante, una pequeña explosión, como un petardo de feria, sonó a sus espaldas. Al volverse y mirar qué había pasado, todo lo que estaba allí ya no existía. Ni ruidos, ni músicas, ni abucheos, un profundo silencio, como siempre. Era como si alguien hubiera roto, quebrado la escena en escasos segundos.


  —Esto seguirá así hasta que el mundo cese de existir.


  —¿Qué mundo? —preguntó Categori 6, sin muchas ganas ya de discusión.


  —Éste, el que estamos y quizá también el nuestro.


  —¡Oh, no! El nuestro es eterno —se atrevió a decir Categori7, con intención de sorna.


  —Está bien. No sé ya lo que ocurre. Vámonos de aquí. Partamos con la nave hacia otro lugar; a pesar de todo, esta vieja Tierra es grande y descubriremos algo nuevo.


  La máquina compacta estuvo a su lado de improviso y, también de improviso, cogiéndolos por sorpresa, los invitó de nuevo. Se repitió:


  
    LA HISTORIA…


    LOS PUEBLOS Y LA HISTORIA


    ENTRE Y VEA UNA PRUEBA


    DE LO QUE FUERON LAS PRIMERAS…


    FIESTAS DE TOROS.

  


  Música y todo lo demás. Podrían haber caído de nuevo en la trampa. Todo era igual otra vez. Econopul3 cerró los ojos y gritó:


  —¡A la nave! ¡Vamos a la nave!


  Categori 6 corrió tras él; pero Categori 7, los llamó, no muy segura de lo que pedía:


  —Quiero quedarme. Yo no me voy. Mi destino está aquí. Volved.


  —Pero, ¿no comprendes que todo es ficticio, que nada es verdad? Si no te apresuras te quedarás de verdad y nada podrás hacer. No te espero. Vamos, Categori6.


  Categori 7, al comprobar que no la esperaban, partió desesperada hacia ellos. Se detuvo unos segundos, mientras la máquina insistía:


  
    LA HISTORIA…


    VEN A SER FELIZ UNOS INSTANTES


    INTRODUCE LA MONEDA


    EN LA RANURA…

  


  —¡Esperadme, quiero ir con vosotros, necesito irme con vosotros! —gritó desesperada.


  La nave estaba allí, hermosa, acogedora, como si fuera un pequeño hogar que los recibía sonriente. Los tres se alegraron. Subieron y no miraron atrás en ningún momento. Econopul3, pulsó el botón de ignición y un leve estremecimiento le comunicó que todo estaba dispuesto. Aceleró y el aparato ascendió raudo, sin ningún ruido. En pocos segundos, el planeta madre estaba bajo ellos, verde y hermoso, como invitando a que regresaran de nuevo.


  —¡Uf, todo ha pasado por fin! —murmuró Econopul3.


  —Deseo poner, enviar un mensaje a Alfaluna —pidió Categori7.


  —Sabes, conoces que eso es imposible; romperíamos todas las normas. No valdría de nada nuestro esfuerzo.


  —Estás enferma, querida —repitió Categori 7—; nosotros te ayudaremos.


  —¿Quieres ir a una gran urbe? ¿Qué te gustaría vivir o ver ahora, querida? —repitió Econopul3.


  —Nada; necesito el consejo de Econopul 1. Él sabrá lo que debo hacer.


  —Estoy, estamos aquí los dos para ayudarte. Econopul1, no contestaría a nada de lo que preguntemos. Es la norma, no lo olvides.


  Categori 6 estuvo pensando varios minutos y por fin se decidió:


  —Está bien, como queráis. Vamos donde os plazca; no tengo ilusión por nada. Me da todo igual. Os seguiré sin ningún entusiasmo.


  —¿Qué ha sido de tu búsqueda de la muerte, de tu ilusión por morir?


  —Nada me importa ya.


  Econopul 3 y Categori 6 se miraron sintiéndose cómplices:


  —Tampoco te gustaría ya hacer el amor.


  Categori 7 permaneció muda.


  —Te prometo —sentenció solemnemente Econopul3— que en el próximo lugar en el que nos detengamos, te haré feliz. Os haré felices a las dos.


  —¿Lo prometes? —habló queda Categori 7.


  —Econopul 3 nunca ha mentido —la animó con una gran sonrisa su hermana.


  —¡De nuevo hacia lo desconocido! —gritó alborozado Econopul3, apretando uno de los botones de sus mandos.


  El Planeta verde, azul, se fue acercando poco a poco hacia ellos.


  —Nunca he tenido en mi radar, ni bajo mi «Romb» ninguno de esos bichos a los que te refieres, hijo. Pienso que son malentendidos o locuras de las gentes. Hoy atravesamos una crisis de valores. En cualquier época de la historia ha habido crisis de valores y de todas clases; pero en este siglo mucho más aún. Ya lo irás notando.


  En la última expedición que hicimos en busca de un continente perdido, ¿cómo se llamaba? ¡Ah, sí!, Atlántida, creo, una vez tuve delante de mis narices, delante mismo de mi «Romb» algo que se movía inquieto, bailarín en el radar. Apreté los gatillos y los colores de mi rayo último modelo dispersó todo, si existía algo. Te aseguro que son imaginaciones, falsas interpretaciones de los fenómenos celestes.


  —¿Está lejos ese almacén de rayos solares, capitán Volt?


  —Exactamente en la vertical sobre Río de Janeiro, nos quedan diez minutos.


  —¿Despierto a la tripulación?


  —Sería inútil, hijo. No los necesitamos. Estoy en la plenitud de mi vida y te tengo a ti, joven mozo y ansioso por comerte el mundo. Está bien… lo haremos si son necesarios; pero no va a ocurrir nada en diez minutos.


  —Tengo entendido que ese almacén de sol durará mil años y que es suficiente para enviar energía a media Tierra.


  —Así es, muchacho. Un verdadero ingenio para no pasar hambre, ni sed, ni frío en mil siglos.


  —Años, capitán Volt.


  —¡Años, siglos! ¡Qué más da! ¡Viviremos lo que tengamos que vivir!


  —Y, sin embargo, creo que están ahí, capitán.


  —Ponme en pantalla ese almacén, muchacho, quiero verlo una vez más.


  La imagen de un satélite gigantesco apareció en el cuadro gris, bajo la mano experta del teniente Casth de la IILegión del Aire Terrestre. Giraba muy lentamente y estaba cerrado por una especie de película transparente que dejaba ver algo parecido al fuego en su interior.


  —Eso es hermoso. Lo más hermoso que ha inventado el hombre en toda su vida y, además es algo bueno.


  ¡El hombre ha hecho algo bueno, muchacho! Hacía mucho tiempo que se dedicaba sólo a la guerra. ¡Por fin se decidió a poner su imaginación y dinero en algo provechoso!


  —¿Es peligroso, capitán?


  —¿Peligroso? no; ¿por qué? Nadie va a tocarlo, ni siquiera un loco se atrevería. Un pequeño fallo en computar, pulsar un botón equivocado y todo el mundo a la mierda.


  —Algo así ocurrió con el antiguo satélite, con aquel bello satélite, según mi padre. La Luna.


  —Tu padre, no me cansaré de decírtelo, era un romántico; eso que quizá no fuera malo, le costó la vida. No lo olvides, hay que huir de romanticismos, siempre desembocan en la muerte.


  —A nosotros nos queda mucho para la muerte, capitán. ¿Y además, qué es la muerte? Nos han enseñado que un paso a otra dimensión. Nada más eso.


  —De acuerdo, de acuerdo. Todos esos vates de hoy saben mucho, os han enseñado mucho; pero yo quiero retardar la muerte cuanto me sea posible. Me quedan millones de misiones por hacer. ¡Atención! Ahí está ese gigante. Ahora puedes despertar a esos dormilones.


  Todos debemos estar preparados. Cada uno a su puesto.


  Casth dejó reposar su dedo índice unos segundos sobre la tecla rosada de su cuadro de mandos. Un zumbido agradable, corto, como de abeja herida, finalizado en sonoras notas musicales, se esparció en el ovalado módulo en el que se encontraban empotrados, con el espacio justo para alcanzar a los mandos, el capitán Volt y él.


  La nave, una «Morgue 1001», preparada para órbitas cercanas, vibró y pareció frenar su ímpetu, como si fuera a detenerse, aunque en realidad, se iba acercando despacio a su objetivo:


  —Primer aviso —señaló con desgana, con el pensamiento en otro sitio—, mis compañeros otros dos en intervalos de tres minutos. En justicia, antes de apagar reactores, cada uno estará en su puesto, su programación se lo permite así. Como siempre. ¿Cree usted, capitán, que somos los mejores conforme nos han enseñado a creerlo o tendremos algún fallo? Me refiero a los temidos fallos humanos, de los que tanto se habla, a pesar de que yo no conozco ninguno hasta ahora.


  Volt manejó con soltura la piedra que movía en su boca para acostumbrarse a no fumar y al tiempo a sujetar las palabras que se le iban en cuanto no se daba cuenta:


  —Sí; en disciplina no fallan jamás. Su problema, el de todos vosotros —pareció pensarlo un rato antes de acabar la frase— son los relieves sexuales. En eso os abandonáis, bueno, quiero decir que nos abandonamos todos y es que un hombre ante una mujer se convierte en un furioso meteoro, dispuesto a chocar con lo que sea.


  —Normal, capitán. Eso es otra cosa aprendida en la Academia Técnica. Te enseñan a ser un buen oficial, pero también a lo demás y es que es necesario; pero capitán Volt, no ha contestado a mi pregunta y me interesa, ¿la Luna se fue a la mierda como he oído o son simples habladurías transmitidas de padres a hijos? Es un problema dentro de mí que me gustaría resolver de una vez. ¿Lo entiende o prefiere no contestar a mi pregunta?


  La piedra chocó contra los dientes del maxilar superior.


  —Hay quien opina así. Yo no; si quieres conocer mi versión, te diré —el capitán Volt acarició un mando como para recordar o para frenar su impulso—…, te diré que la Luna desapareció como engullida por la Vía Láctea. Pero voy a decirte más —puso voz misteriosa, como si estuviera confiando algo muy secreto—; pienso que sigue orbitándose de manera invisible. Son secretos del cosmos o de los hombres, vete tú a saber. LaI Legión del Aire, nuestros hermanos, —subrayó la palabra— del otro continente del Planeta, deben saber mucho más de eso; pero no lo dicen. Algún día se reunirán los grandes y tendremos noticias mucho más concretas que toda la farfolla dispersa por ahí.


  —¿Cree que alguien la maneja, la usa, se aprovecha de ella, de sus fuentes de riqueza o de sus influencias sobre la Tierra? Sería algo terrible, sí; sería un arma poderosa para influir en los habitantes de cualquier lugar del globo.


  —No pienso todo eso; lo afirmo. Tengo una teoría que expondré algún día a quien corresponda, aunque más de una vez me han hecho cerrar la boca sin más contemplaciones. ¿Te das cuenta?


  —Sí, me imagino —lo pensó mejor—; quisiera imaginarme, qué pasaría si un día la Luna volviera a su sitio, al que le corresponde… Una doble competencia de resultados. Los mares subirían, grandes inundaciones… una doble acción sobre nosotros. Se me ponen los pelos de punta de sólo pensarlo.


  —Sin importancia, muchacho, sin importancia. Una simple descompensación de un segundo, el necesario para desconectar ese gigantesco cerebro llamado «Hermano». Nada más. No hay que temer nada, muchacho.


  Y si ocurre algo, sería igual para todos. ¿No comprendes? Ya tendrán cuidado con lo que hacen.


  —Pero no puedo evitarlo, capitán. Ante esa duplicidad, en un segundo, por lo que tengo estudiado, más de medio planeta enloquecería en pocos días y el resto, en otros pocos. Es una ley general.


  —¡Paparruchas de orates! Olvídate de todo eso y concéntrate en tu trabajo. Hay muy pocas cosas que merezcan la pena. ¿Estás conmigo o va a resultar que eres uno de ellos?


  Frente a ellos, el ingenio redondo mantenía su giro en redondo, con lentitud, se iba acercando poco a poco a la pequeña nave. Casth fijó sus ojos en él, imaginando el poder calorífico condensado en unos pocos kilómetros cuadrados, dando vueltas a la Tierra en giros de veinte horas más o menos.


  —¡Nos asaremos ahí, capitán! Eso es un horno concentrado.


  —No; te lo han explicado mal. En la base Phi-2, hay una temperatura de veintidós grados siempre.


  —Lo estoy viendo.


  —Ver no es vivir.


  —Pero quizá acierto, ¿no?


  —En ese recinto agradable a tus ojos y más agradable aún cuando pises en él, hay siempre una temperatura de veintidós grados; menos si abren los grifos, claro —sonrió ampliamente—; puedes tomar un baño totalmente desnudo, atendido por esos robots femeninos que son como las antiguas gheisas de la pasada civilización japonesa; es decir, mujeres, como lo oyes. Puedes elegir y hacer. —Ahora soltó una sonora carcajada—. Todo un mundo pequeño con sus comodidades, a tu disposición.


  A mí me gusta venir por eso, son como unas pequeñas vacaciones de un par de días. No hay lugar en el mundo que se pueda parecer a eso que tienes delante. Te lo dice un viejo investigador en todo lo que puedas imaginarte.


  —Puede ser divertido, ¿eh, capitán?


  —Por supuesto.


  —¿Y todo está permitido?


  —Casi todo.


  —Pues me apuntaré siempre a servicios como éste.


  —Bueno, no creas. Existen momentos de peligro.


  —Con usted no me preocupa eso.


  —Además, todo lo que ocurre es sin cometer ninguna clase de alteración —rió de nuevo—; te las tiras sin problemas. No son humanas y a la vez sí lo son. ¿Cómo te lo explicaría yo para que lo entendieras…? Es decir, que, al final, nunca quedan problemas de conciencia. No te recuerdan nunca al volver, ni lloran cuando te vas. Un caso de perfección absoluta. ¡Vamos, es la hora, despierta a tus compañeros!


  —¡Vamos, capitán, un caso perfecto!


  —Sí; nunca hay desilusiones.


  —¿Y si a pesar de todo, las hubiera?


  —El tipo se habría vuelto loco.


  —Esperemos que nunca pase eso. —Esperémoslo.


  El zumbido sonó de nuevo y, tras ellos, una, dos, tres compuertas se deslizaron sin ruido. Allí, con los rostros totalmente despejados, estaba el resto de la tripulación de la «Morgue 1001», fijando sus ojos en la base «Phi-2».


  El hombre sonreía con la estupidez extendiéndosele por todo el rostro. De vez en cuando, mordía con parsimonia una gran naranja agridulce que esparcía todo su jugo por el traje blanco, inmaculado. Se limpió con la corbata los labios y las manos. Miró de nuevo a las parejas, bajo los inmensos cristales de la pecera. La casa era de cristal transparente, de tal forma que mostraba todas las habitaciones, hasta los últimos recovecos: el jardín, el garaje, las cocinas, los dormitorios de la servidumbre, el suyo mismo y, a su vez, la inmensa pecera que hacía las veces de piscina. En ella era la fiesta, la gran fiesta última de su vida. «Qué fiesta has preparado, Joao, la fiesta más grande de tu vida. Y en ella, sin dudarlo, morirán todos. Carnaza para los dioses, para quien sea. Lo más, unos pequeños comentarios en los periódicos o grandes titulares en las revistas del corazón, en las emisoras de radio y televisión de todo el mundo. ¿Y después, qué? El solemne olvido como otras veces, como ha ocurrido con otros.»


  Joao Silveira, el supermillonario brasileño, se quitó una lágrima del ojo derecho. «Fuera nostalgias y penas.


  Ella no merece nada. Ayer con el chófer, anteayer con Anita la doncella. Ahora con ese formidable negro. ¿Para qué la quieres Joao?»


  Tiró la cáscara de la naranja y se tapó el rostro con las manos. Pensó un poco más sobre el asunto. El asesinato en masa mejor premeditado de todos los tiempos.


  Una orden a través de la potente emisora de aficionado y de allá arriba, a muchos kilómetros, se escaparía un poco de energía, tan sólo unos centímetros cuadrados de calor, directo hacia la construcción de su casa. Después, el final para todos.


  Dio una orden en el dictáfono del bolsillo y el repetidor de señales la llevó directamente a su criado «Mono». Éste era negro, de grandes dimensiones y dedicado por entero a su señor Joao.


  —Mándeme, amo.


  —Avisa a todos que estén dentro de media hora en la gran biblioteca; quiero hablarles. Comunícale a mi hija Sandra que, sin discutir orden alguna, coja la «Flecha» y salga hacia Europa; tiene diez minutos, sin discutir. Ven luego a verme a mi despacho. Eso es todo.


  —Sí, amo. Necesitas descanso, amo. Te preparo un baño de margaritas.


  —Sé lo que necesito —explotó Joao—; haz lo que te mando y con urgencia. Luego ven a verme, repito.


  Sonó el clic final y bajó desde la colina que dominaba toda la mansión. «Éstos se van a enterar. El Presidente, los ministros, las fuerzas vivas, todos. Mi desilusión es que van a contar con escasos segundos para averiguar lo que pasa. Me agradecerán la muerte instantánea. Está bien —sonrió—; seguramente me lo agradecerán unos minutos después, en el llamado más allá.»


  Cruzó el jardín en silencio, para no molestar a los que andaban revolcándose por el césped, ajenos a todo lo que no fuera realizar el coito. Saludó a su perra Bahía: «Tú también, querida. Todos nosotros nos iremos.» Y desapareció dentro de su despacho. Fue derecho a su emisora de aficionado, pulsó el conmutador.


  Una voz se oyó lejana:


  —Pi dos, uno, coma tres a la escucha. Pi dos, uno, coma, tres a la escucha. Respondan.


  —¿Todo preparado, Red? Cambio.


  —Sí, preparado. Siempre preparado, cambio.


  —Te avisaré, cambio.


  —Todo preparado, cambio.


  —Una hora, Red, cambio.


  —Una hora, cambio.


  —A las veinte horas, Red, cambio.


  —A las veinte, jefe, cambio.


  Cortó la comunicación y se fue desnudando con lentitud. «Sí, era muy posible que “Mono” tuviera razón, un baño relajaría su cuerpo; pero un baño en la pecera, acompañando a todos. Le sobraban veinte minutos. Una eternidad.» Puso a Mozart en la pantalla de leer música y dejó que todos sus sentidos se impregnaran del dulce acompañamiento. «Vamos allá, disfrutaremos de la pequeña eternidad de veinte minutos.»


  Econopul 3 orbitó hasta tres veces el planeta madre.


  Colores verdes, rosados y grises, hasta el profundo de la noche, lo fueron acompañando en su lento deambular; Categori6 y Categori7 reposaban, sumergidas en el hilvanador de sueños de la nave. Dulces sueños conectados con Alfaluna, nada de pensar en futuro, en muerte igual a futuro. Era la luz plateada de Alfaluna y los tranquilos consejos de Econopul1 y Categori4. Laxitud más amor filial, igual a descanso. Una amplia zona verde se extendía bajo su pájaro metálico. Econopul3 se fijó en aquella franja de tierra, repleta de plantas salvajes, grandes árboles que estiraban sus ramas hacia el cielo y un inmenso río cubriendo una cuarta parte. Bajó un punto en su cuadro de mandos y la nave estuvo a punto de quebrar las ramas de un gran árbol seco, carbonizado. Muy cerca de él descansaba un rebaño de redondos borregos y su pastor colaba el aire de sus pulmones por el recto tiro de una flauta antigua. «Son casi como nosotros —pensó—. ¿Por qué no ser nosotros como ellos y alcanzar la libertad con la muerte?»


  Podía elegir. Era cuestión de decidirse por el pastor y preguntarle algo o marchar un poco más allá, donde la fiesta de Joao estaba en su esplendor; o quizá dirigirse al gran río rojo para descubrir el misterio de los habitantes de sus orillas. Simplemente romper la duda y acertar con el mejor lugar para él y sus mujeres. Las dos deseaban la muerte y una de ellas pedía hacer el amor con exigencia.


  ¿Por cuál de los lugares decidirse?


  Conectó el auricular ultradimensional y fue seleccionando sonidos. Se arrepintió de su postura. Parecía un antiguo cazador dispuesto a precipitarse sobre su presa.


  Eso lo había visto en alguna de las conexiones de la «ventana terrestre», allá, en Alfaluna, en los largos tiempos muertos de ocio, después de orbitar el satélite en una dura jornada. ¿Qué hacer? ¿Por qué decidirse?


  Hasta él llegaba una clara conversación. Miró hacia arriba. El diálogo estaba encima de él y parecía interesante. Alguna nave elemental, con rumbo claro surcaba el espacio camino de su meta. ¿Por qué no seguir la conversación y saber algo más de los extraños seres para los cuales la muerte era asequible, certera y fácil?


  Los dos seres hablaban de la base «Phi-2» y los servicios que prestaba al hombre, de su agradable temperatura y de los robots femeninos, tan sabios para hacerlos felices. —Econopul3, sonrió—. Estos seres sólo pensaban en hacer el amor; eran lo más parecido a Categori7.


  «No hay lugar en el mundo que se pueda parecer a ése que tienes delante. Te lo dice un viejo investigador en todo lo que puedas imaginarte.»


  «¿Puede ser divertido, eh, capitán?»


  «…te las tiras sin problemas.»


  Econopul 3 remontó altura hasta vislumbrar la pequeña nave. Avanzaba decidida hacia una gran esfera al fondo. Era lo más parecido al sol que Econopul3 hubiera observado en su vida. «Guardan la energía del sol ahí.


  Algo genial sin duda», pensó.


  Rebobinó su detector de conversaciones para escuchar el diálogo entero y, de pronto, puso los cinco sentidos en la conversación. Hablaban de la Luna y eso era lo que más le interesaba en su vida.


  «…pero capitán Volt no ha contestado a mi pregunta y me interesa. ¿La Luna se fue a la mierda como he oído o son simples habladurías transmitidas de padres a hijos? Es un problema dentro de mí que me gustaría resolver de una vez. ¿Lo entiende o prefiere no contestar a la pregunta?»


  Econopul 3 puso la máxima atención, dejando la nave a la deriva.


  «Hay quien opina así. Yo no; si quieres conocer mi versión te diré que la Luna desapareció como engullida por la Vía Láctea. Pero voy a decirte más: pienso que sigue orbitándonos de manera invisible. Son secretos del cosmos o de los hombres, vete tú a saber. LaI Legión del Aire, nuestros hermanos del otro continente del Planeta, deben saber mucho más de eso; pero no lo dicen.


  Algún día se reunirán los grandes y tendremos noticias mucho más concretas que toda la farfolla dispersa por ahí.»


  «¿Cree que alguien la maneja, la usa, se aprovecha de ella, de sus fuentes de riqueza o de sus influencias sobre la Tierra? Sería algo terrible, sí; sería un arma poderosa para influir en los habitantes de cualquier lugar del globo.»


  «No pienso todo eso; lo afirmo. Tengo una teoría que expondré algún día a quien corresponda, aunque más de una vez me han hecho cerrar la boca sin más contemplaciones. ¿Te das cuenta?»


  Econopul 3 se emocionó. A punto estuvo de despertar a sus amigas. ¡La Luna era algo poderoso para los hombres! ¡Su Alfaluna tenía verdadero protagonismo en la vida de aquellos seres! Alguien, según el capitán de la nave que volaba por encima de la suya, la hizo desaparecer. Ellos no la veían. Quizá en ello residía el secreto de su inmortalidad; ellos, los siete seres de Alfaluna, eran inmortales hasta el fin de la eternidad porque estaban en una dimensión distinta. Aquello debía averiguarlo. ¿Cómo? ¿Raptar a los seres de esa nave, seguir tras ellos hasta la base «Phi-2» o, simplemente bajar de nuevo a uno de los lugares ya vistos e indagar? Estaba en un mar de confusiones. Se quedó mirando al infinito mientras la nave terrestre desapareció, engullida por la masa del pequeño satélite repleto de rayos de sol, al que se dirigía.


  Econopul 3 optó por despertar a las chicas.


  Casth saludó a sus compañeros con la mano al aire:


  —Vamos, dormilones, el trabajo os espera y también la diversión. Según el capitán Volt, ahí, en ese pequeño monstruo que tenéis delante de los ojos, hay un lugar también para el esparcimiento y, después de cumplir nuestra misión, lo aprovecharemos. ¿No os parece bien?


  —¿Mujeres? —preguntó Cor, con su rapidez característica.


  —Tú siempre trabajando, muchacho. Sí, mujeres. ¿Cómo has logrado averiguarlo?


  Los tres rompieron en una carcajada común. El capitán Volt, con la sonrisa disimulada entre los dientes, los apresuró:


  —¡Vamos, cada uno a su puesto! Entramos en «Phi-2» en un par de minutos.


  —Todo preparado, capitán —añadió Casth, poniendo su mano en la brillante manivela de reactores.


  Joao Silveira, el supermillonario brasileño, bajó las escaleras, cuatro, desde su dormitorio, hasta el gran salón de recepciones. Tuvo mucho cuidado en no interrumpir la orgía íntima del señor ministro de comunicaciones con una de sus secretarias de piel de ébano. Bajó de nuevo cinco escalones hasta llegar al grandioso jardín y «Yo», su perro del Himalaya, adaptado a fuerza de hormonas a las cálidas tierras brasileñas, vino a darle un par de lametones en las piernas desprovistas de los pantalones.


  —Hola, Yo; no te separes de mí, chucho.


  —Ten cuidado. —Minker, el amigo de la infancia se puso a su lado—. Estás llegando lejos con tus experimentos. ¿A dónde quieres ir?


  —Adonde me lleven —repuso sin mirarlo.


  —Pero has implicado a todo el mundo.


  —¿A todo el mundo? —se detuvo unos instantes mirándolo a los ojos fijamente.


  —Sí, a todo el mundo, incluidas tu esposa e hija.


  —Mi hija —consultó su reloj transparente— vuela hace siglos hacia Europa.


  —¿Por qué, qué te propones?


  —Quiero que pase allí unas largas vacaciones.


  —Te admiro, Joao; pero esto no te lo perdonaré; sabes que no puedo pasar sin ella.


  —Te he dicho mil veces que es muy joven para ti.


  Olvídate.


  —Yo la quiero como nadie podrá hacerlo. —Minker puso la cara larga, arrepentido de haber hecho la afirmación.


  —¿Y ella? —gritó Joao.


  —También me ama. Lo sé y tú deberías haberte dado cuenta.


  Joao Silveira pareció dudar unos instantes, pero se repuso:


  —Escucha bien lo que voy a decirte: sólo hay dos soluciones y debes tomarlas en un par de minutos. O coges el primer vuelo, incluso te presto mi avión o te quedas conmigo para siempre. —Joao continuó andando.


  Minker Carneiro Grosso no lo pensó en dos minutos, antes de que Joao hubiera dado dos pasos, contestó:


  —Tomo tu avión. ¿Dónde está? ¿Dónde ha ido? —preguntó con la desesperación en el rostro.


  Joao volvió a detenerse. La amistad le hizo suspirar.


  Cogió a su amigo por un brazo:


  —¿No lo adivinas?


  —No, no. No puedo pensar. Dime dónde está.


  —En Lisboa, viejo amigo, vete y sé feliz. Sed felices los dos. —Puso cara de desesperación como había visto en la última película de Karl Jones, en la escena final, cuando abandona la nave y se quedaba solo en el mar de Ganímedes.


  —Adiós, amigo. —Minker corría ya hacia la salida—. Tú sabrás lo que haces. —Se volvió desde el vano y sin dejar de andar, gritó—: Conozco tus planes hace ya muchos días.


  Joao sonrió e hizo una seña a «Mono», situado a un par de metros de él.


  —Vamos, «Mono», acompaña a tu amo en el último baño. Eso te hará feliz.


  —Joao —gritó una rubia despampanante desde el otro lado de la piscina—, tengo algo muy interesante para ti. Debemos hablar antes de que caiga la noche. O puedo presentarte un lama tibetano en busca de dinero, dice que sabe dónde está todo el corindón del mundo. O puedo presentarte una bruja conocedora de todos los secretos crípticos; me dijo cuál era tu sino y tu porvenir. Vas a tener mucha suerte, muchacho. Necesito hablar contigo cuanto antes. ¿Me oyes?


  Joao Silveira, el supermillonario brasileño no era sordo. Hizo un gesto de desdén, al tiempo que realizaba un magnífico salto para zambullirse en su piscina, mientras multitud de rayos de colores se pegaban a su cuerpo.


  —¿Casth?


  —¿Capitán Volt?


  —Computa lugar, hijo. Nunca hay que fiarse. —Sí, capitán. Hecho.


  —¿Cor? —llamó.


  —A la orden, capitán.


  —Mide la fuerza de atracción. ¿Jim?


  —Sí.


  —¿Altura?


  —Doscientos metros, señor.


  —Suficiente. ¡Vamos, muchachos! Quiero una fijación en eje, perfecta, sin desequilibrios, sin vibraciones.


  ¿Somos los mejores, no?


  La nave empotró su gatillo en el agujero de recepción. Vibró una décima de segundo y se quedó quieta.


  —¡Esa vibración, Cor! ¡Maldita sea! ¡No me gusta jugar en estos momentos!


  —No he jugado, señor. Algo debe estar desajustado.


  —¡Pues ajústalo! ¡Ésa es tu misión!


  —No volverá a repetirse.


  —¡No te lo volveré a repetir!


  La portezuela ovalada se deslizó y el capitán Volt descendió con sus muchachos. Se puso a un lado y los dejó pasar uno a uno. El capitán siempre abandonaba la nave el último. Sonrió al escuchar las voces de ritual:


  
    BIENVENIDOS A PHI-2


    PASEN AL ESTERILIZADOR


    DEJEN LOS PENSAMIENTOS FUERA


    BIENVENIDOS.

  


  Una rápida burbuja se colocó de un salto al lado de la tripulación. Su carlinga se abrió y, en otro salto, tan bien medido como el primero, entró por la pequeña rendija que dejaba asomar un color violeta intenso.


  —¡Vamos, muchachos —los animó el capitán Volt—, disfrutaremos de un par de días inolvidables!


  Todo lo que no se encuentra allá abajo está aquí arriba.


  Y cuando vuestro capitán dice que todo, es que todo.


  —¿Qué ocurre? —preguntó sobresaltada Categori6.


  —Nada, nada. Tranquilas. Debo contaros algo.


  —¿Dónde estamos? —bostezó Categori 7.


  —Orbitando.


  —Pero, ¿adonde nos dirigimos?


  —Eso lo decidiremos los tres cuando os cuente algo nuevo.


  Econopul 3 les narró todo lo oído en su detector. La conversación de los seres camino de una base lo tenía preocupado. Ahora estaba totalmente indeciso, como nunca.


  —Bien, tomemos una decisión —apresuró Categori7.


  —Es maravilloso, sorprendente. —Categori 6, meneó la cabeza de arriba abajo—. Más aún, es tranquilizador, intuyo un millón de cosas. De alguna forma todo se podría arreglar; pero, ¿cómo?


  —Ya sé, ya sé —dijo Econopul 3—, pero no conozco la solución. Por eso estoy hablando con vosotras. Quizás en todo eso está nuestra solución, la de morir, la de volver con ellos, la de ser ellos mismos. Es maravilloso y angustioso a la vez.


  —Te comprendo, te comprendemos. Pensemos los tres juntos. ¿Dónde ir?


  —¿Arriba, a esa base de ellos? ¿O abajo? ¿Cuál es la solución?


  —Me canso de repetirlo, queridos. —Categori 7, puso voz monótona—. Debemos ir, sin duda, a Alfaluna, debemos contarlo todo, ellos también podrán aconsejarnos. Ellos también tienen derecho a saber los últimos acontecimientos, ¿no?


  —No, no —repuso Econopul 3 irritado—. Ésa no es la solución, maldita sea. No sé cómo no lo entiendes; en cuanto estés allí tienen que pasar cien años para poder volver.


  —¿A pesar de los acontecimientos?


  —Sí. A pesar de los acontecimientos.


  —Bien —apaciguó Categori 6—, tengamos calma y hallemos la solución idónea, simplemente hay que pensar.


  Joao nadó tranquilo. Cuando sus pulmones no pudieron más, agarró un conducto de aire, lo metió en su boca y siguió respirando y nadando bajo el agua. Siempre se sentía bien así y, de esta manera, había tomado muchas decisiones. No hay mayor soledad que la de debajo del agua. «Mono» nadaba a su lado sin interrumpirlo; todavía no usaba el conducto de aire. Joao se acercó hasta una de las paredes transparentes de la inmensa pecera y contempló las cosas de afuera deformadas, con colores distintos, amorfas, como si no existieran. «Quizá debo dar una hora más, prolongar la agonía una hora más, que se enfanguen una hora más; sí, eso sería lo mejor.» Hizo un gesto con la mano al criado y ambos ascendieron a la superficie. Un fuerte aplauso de los reunidos los recibió.


  —«Mono» —le habló con más serenidad, despertando una sonrisa de satisfacción del gigante—. «Mono», comunícales el siguiente mensaje: retrasamos la reunión una hora, ni un minuto más. Explícalo bien, una sola hora. ¿Entendido?


  —Sí, amo.


  Subió las escaleras mucho más de prisa que las había bajado. No hizo caso al ministro de comunicaciones ofreciendo a una descomunal rubia un alargado vaso de líquido blanco. Llamó a «Phi-2» con urgencia.


  —¡Atención, Red, atención, cambio!


  —Sí, jefe, hay una emergencia, cambio.


  —¿Una emergencia? —preguntó sobresaltado.


  —Sí, acaba de llegar una nave. La operación no puede llevarse a cabo. Demora, señor, demora.


  —Te llamaré dentro de una hora. Dime si lo has arreglado, corto.


  Se descorazonó. Si llega a reunir a todos en este momento, hubiera hecho el más grande de los ridículos.


  Se enfureció consigo mismo; pero nadie se daba cuenta de nada. Todos seguían con la bacanal. Bien, cambiaría de táctica, seguiría siendo el hombre encantador, sorprendente y entregado a sus amigos. Ahora iban a comprobarlo.


  Volt se sintió mejor al salir del esterilizador. Era un hombre nuevo, como si se hubiera quitado de encima diez años, con toda la energía a flor de piel. Sentía sus órganos como en las correrías de la juventud. Estaba preparado para cualquier esfuerzo, para cualquier cosa.


  Sin embargo, en lo que se refería a la mente, no hacía nada más que volver atrás y recordar tiempos pasados.


  Aventuras de guerra, con mujeres y familiares. Estaba su imaginación ya andando por los años de gran helada antártica, cuando se perdió con una patrulla de rescate y murieron dos compañeros, cuando tomó el vaso ofrecido por el robot camarero femenino. Sus suaves ademanes lo emocionaron, más aún, lo excitaron. Puso los ojos en el ron de estrellas, extraído del cactus cósmico, sólo logrado en «Phi-2», calorías para todo un día. Manejó la mezcla entre la lengua y el paladar, saboreando el amargor casi sólido del líquido azul.


  —Bien —dijo dirigiéndose a la pantalla con rostro decidido—, mis hombres y yo estamos dispuestos.


  ¿Dónde se encuentra la rotura?


  Un rostro plano, de nariz achatada y ojos oblicuos, explicó:


  —Galería mil veintidós, punto catorce, módulos uno y dos. Han sido reactivados los extremos y, de momento —pareció poner énfasis la voz monótona—, el vapor permanece a cero, la espiral de la prensa, a cero y todos los dispositivos de seguridad en color blanco. Eso no quiere decir, capitán Volt, como usted sabe bien, que la presión suba y vuelva la emergencia. Por tanto y para cuando usted lo desee, todo está dispuesto, preparado.


  Volt colocó la vasija en el agujero de la silla, sacó la pequeña piedrecita del fondo de unos bolsillos y, mentalmente entonó una canción de euforia: «Sal salvaje Volt al salvaje oeste, las praderas son tuyas y también lo es todo lo que Dios depositó en ellas.» Dio una palmada como si entre las manos tuviera cogidos los grandes platos de una orquesta grandiosa. Sus muchachos se levantaron al unísono. En silencio y con los ojos en sus ojos, lo rodearon esperando órdenes maravillosas, impetuosas. Al sentirlos a su lado, el fenómeno nostálgico le inundó el cerebro. Viejas escenas del pasado aderezadas con músicas que le parecían celestiales, heroicidad, marcialidad… La guerra de los polos se paseaba aún por su mente con todo el aparato de explosiones, rayos de luz y silbidos apocalípticos. La batalla de Alaska en la que fue considerado héroe y propulsó su imagen a todos los hogares del Planeta; tres días en el terrible pozo de las nieves de donde lo sacaron prácticamente congelado.


  La lucha entre la vida y la muerte, los comentarios en todos los periódicos del mundo, radio, televisión y telecósmica. Luego el sabor de la victoria, las cartas llegadas desde los sistemas planetarios queriendo conocer más de su vida, declaraciones de amor, anónimos, envidias. Los laureles para el héroe y un nuevo destino en la IILegión del Aire, el cuerpo especialmente preparado para todo: guerras, catástrofes, raptos…


  —Muchachos, todo preparado. —Dio nerviosamente un par de vueltas a la piedrecita dentro de la cavidad bucal—. Quiero concentración y rapidez. Quiero absoluta limpieza en la ejecución, quiero —se quedó un momento callado para encontrar el énfasis preciso—, quiero brillantez. Demostremos a estos técnicos perdidos en la matemática y en la confusión del estudio, nuestra personalidad, el culto al deber y a la disciplina, a la obra bien hecha. Sé, sabéis, que esto que vamos a realizar es una nimiedad, mas no importa, hay que entregarse como si de ello dependiera la salvación de la raza planetaria.


  Espero total comprensión de mis palabras. Ahora soy un jefe tirano, dentro de breves minutos, seré el amigo de siempre. ¿Entendido, muchachos?


  —Sí, señor —la respuesta fue unánime.


  Volt los miró con gesto altanero:


  —¿Casth?


  —¿Señor?


  —¿Preparados campos ZW y ZIG?


  —Sí, señor.


  Volt agitó la piedrecita en su boca a tanta velocidad que se enorgulleció de ello.


  —¿Cor?


  —¡A la orden, señor!


  —¿Preparados circuitos?


  —Sí, señor.


  —¿Resto del comando?


  —Todo dispuesto, señor.


  —Entonces a los ascensores. Demos una lección de rapidez y limpieza.


  Los cinco hombres se empotraron los cascos enU con sus respectivos trajes de madera helada, enfundaron las manos en manoplas transparentes que las dejaban en libertad y colocaron las gafas negras a prueba de luces en zigzag. Ocuparon dos ascensores diminutos y cerraron los ojos para obviar así el zumbido helado que llegaba a las entrañas del «Phi-2».


  Recorrieron la galería mil veintidós por donde se extendía un olor dulzón, muy parecido a la caña de azúcar tostada. El punto catorce se destacaba por su luz roja. Lo mismo ocurría con los módulos uno y dos.


  El teniente Casth estudió la situación durante unos segundos, habló con Cor en voz baja, brevemente y ambos se dispusieron a trabajar.


  El capitán Volt los observó con las piernas bien abiertas y las manos en la cintura. La rotación de su mascota bucal llegaba ahora a términos insospechados.


  —¡Cuidado con las terminales, Casth!


  —¡Es asunto mío! ¿Presión del dos?


  —A menos uno.


  Casth sujetó unos segundos un cable enano; le dio un golpe con el índice y el pulgar y lo depositó de nuevo en su sitio.


  —Hay que subirla.


  —Bien.


  —¿Presión?


  —Décimas de cero.


  —Reactivo célula.


  —Cero.


  —Bien —Casth se mordió los labios bajo el casco en forma deU.


  Cor sintió cómo el sudor se le metía dentro de los ojos, a pesar de la baja temperatura. El hidrógeno se extendió en la pequeña pantalla de la muñeca del capitán Volt.


  —Eso va bien, muchachos. Ánimo.


  —¿Presión?


  —Cero a uno.


  —Hay que igualar.


  Casth manipuló de nuevo.


  —¿Presión?


  —Cero a uno, cero a dos… ¡Cero! —logró contener la emoción Cor y lanzar un grito de victoria.


  —Enhorabuena capitán, señor —dijo Casth con la voz ronca por la emoción—. Todo finalizado, módulos uno y dos en horizontal. Avería extinguida. Estamos en posición de renovar cualquier cosa más.


  El capitán Volt consultó de nuevo su pantalla transparente. El nivel del hidrógeno estaba en cero. Las luces rojas de los módulos uno y dos del punto catorce, se extinguieron gradualmente. En la galería mil veintidós de «Phi-2» volvió a reinar la penumbra violeta. A Volt le pareció que el ruido de la base girando sobre su eje le inundaba la cabeza. El almacén energético seguía su curso normal de abastecer a todo el Planeta.


  Los cinco caminaron más relajados en apretado grupo hacia los ascensores y en pocos segundos entraban de nuevo en la sala de relajación.


  El capitán Volt, llamó a un lado a Casth:


  —Ese muchacho ha sudado.


  —No volverá a ocurrir, señor.


  —Bien, espero que sea así.


  El capitán Volt tomó asiento de nuevo y, con sumo cuidado, atrapó el vaso alargado con líquido azul, su ron de estrellas al que sólo podía dedicarse en «Phi-2». Esperó sonriente.


  La pantalla se iluminó y el rostro plano de nariz achatada y ojos oblicuos se fue dulcificando hasta casi intentar sonreír.


  Volt sí sonrió ampliamente.


  —Nuestra felicitación al capitán Volt y a su equipo.


  —La voz era ahora melodiosa, prometedora. —Como siempre responde sin exageración a su merecida fama llegada desde hace tanto tiempo—. La voz se dulcificó aún más hasta casi llegar a entregarse. —¿Qué les gustaría hacer hasta el consumo de su tiempo, día tres hora veinticuatro, momento en que finaliza su estancia con nosotros?


  —¡Qué pregunta! —Volt se volvió conteniendo las carcajadas hacia sus hombres—. ¡Queremos la mejor fiesta celebrada en los últimos meses en «Phi-2»! —Se golpeó los muslos con las palmas muy abiertas.


  Todos sus hombres rieron a carcajadas, acompañándolo.


  —Preparada la fiesta, capitán. Pase al salón de excepciones.


  Se pusieron en pie.


  El tiempo pasaba para Econopul 3 y sus dos mujeres.


  La nave prosiguió su rumbo: un par de órbitas más sin tomar decisiones. La base «Phi-2» fue remontada dos veces, sin que su masa opaca ofreciera un atractivo especial para ellos.


  Una de ellas se removió en su asiento, inquieta.


  —Pienso —señaló Categori 7 con su dedo hacia el satélite— que eso lo podemos revisar en cualquier momento.


  —Sí, así es.


  —Creo —añadió Categori 7— que nuestro sitio está ahí abajo. —Su dedo señaló ahora hacia abajo, hacia la tierra verde que se extendía ante ellos—. ¿Por qué no descendemos de nuevo? Siempre sería una sorpresa y una sorpresa conduce a algún sitio.


  —Ésa es la palabra —suspiró Econopul 3—, sorpresa. Siempre nos surge una sorpresa, nunca una certeza.


  —Parece bonito; es un lugar de color verde y a mí me gusta el color verde. Me encuentro allí mejor —insistió Categori7.


  —¿Por qué el verde? —titubeó Categori 6.


  —No puedo explicarlo —titubeó Categori 7—. Más allá está el azul del océano y el blanco de las nieves; pero prefiero el verde, además, está más cerca, es grande, grandioso. Es simplemente apetencia. Una llamada de mis sentidos. Mejor una intuición que no sé dónde podrá conducirnos o quizá nos conduzca a la sorpresa.


  Los tres caían ahora en el juego de palabras. Era como, si poco a poco, fueran perdiendo sentido sus palabras y fuerza sus ilusiones. Como si se estuvieran quemando sus energías y llegaran a un punto cero del que ya no pudieran pasar, dando vueltas y vueltas a las cosas.


  —A mí me ocurre —declaró Categori 6, con poca voz— que no tengo ganas de nada. Me faltan fuerzas para continuar. ¿Vosotros no sentís algo parecido a esto que digo? Antes no me había ocurrido nada parecido.


  —No, no. Yo estoy deseosa de bajar. Quizás es mi destino y no el vuestro.


  Econopul 3, absorto por las circunstancias, dejó una vez más que la nave rodeara la Tierra, hasta situarse otra vez sobre la gran mancha verde.


  —De acuerdo, bajemos. Quizás esta vez tengamos más suerte.


  —Lo presiento a pesar de todo —suspiró Categori6, depositando su mirada en la gran mancha verde.


  —¿Más suerte? —protestó Categori 7—. Todo lo pasado ha sido maravilloso. He descubierto mil cosas que me preocupan: Jesucristo, seres extraños, fiestas… y la muerte. La muerte en mil facetas distintas. No me siento defraudada. ¿Y tú? —volvió sus ojos hacia su hermana.


  —No; creo que no.


  Econopul 3 empujó su palanca de retroceso y la nave descendió con rapidez.


  Las dos mujeres miraron con atención.


  —Lo siento, yo sí estoy defraudado. Pienso que todo sigue siendo eternidad.


  —Queridos amigos —gritó Joao desde la baranda en la que desembocaba su biblioteca. Acarició con desgana, sin casi apercibirse de ello, una gran planta de ortigas olorosas. Su color malva le atraía siempre, aunque temía sus finos pinchazos—. Queridos amigos. Vuestro amigo de siempre, Joao, os tiene preparada hoy una de las sorpresas más grandes que puedan haberse conocido. ¿Qué será? Se preguntarán vuestros corazones impacientes. ¿Habéis pensado alguna vez, os caben en vuestras cabezas diminutas, imágenes de diamantes de un kilo? ¿Pensasteis en algún momento de vuestra cochina existencia que, de pronto, surgiera a vuestro lado, haciéndose visible, ese ángel negro que guía nuestros malos instintos?…


  Joao, el supermillonario brasileño, dejó que la gente murmurara y emitiera su ¡oh! de admiración y sorpresa.


  —¡Eres único, Joao! —se dejó oír la voz hacia el lado izquierdo de los reunidos.


  Joao sonrió, imponiendo silencio con un ademán de la mano derecha.


  —No, no es nada de esto. Mi imaginación y supongo que también la vuestra, va mucho más allá de estas pequeñas minucias. Todos hemos visto, aunque los deseamos también, un diamante de un kilo. Nuestros desvanes están llenos de ellos, aunque haya mucha gente que va más allá del coleccionismo. —Sonrió—. Todos hemos visualizado, por lo menos una vez en la vida, ese ángel negro que nos tienta para hacer el mal; el mal es un juego de moda impuesto en nuestra sociedad. No es esto tampoco. Es algo más serio, trascendente, trágico. —Se detuvo unos segundos para tomar aire y rechazó el vaso que le presentaba «Mono»—. Es, queridos amigos que llegáis siempre hasta mí, en busca de la sorpresa cotidiana; es —cerró la mano agitando el puño—, es ¡la muerte!


  Hubo grandes aplausos de los que no se enteraban de lo que iba diciendo. Después todos fueron guardando silencio hasta no oírse ni un solo murmullo.


  —Os he cogido desprevenidos, amigos. Sí, la muerte. Hoy moriremos todos aquí, bajo este sol de la tarde, rodeados de colores, con la sonrisa en los labios y el beso de la persona amada. La muerte —volvió a gritar para impresionarlos.


  —Yo no deseo morir —se escuchó de nuevo la voz femenina—. Apenas si he hecho el amor hoy un par de veces.


  Las carcajadas estallaron en muchos de los que lo miraban con intranquilidad.


  Joao continuó sin prestar atención al pequeño comentario.


  —He aquí un primer encuentro con muerte. Ésta es mi primera sorpresa. —Dio una palmada y «Mono» surgió de detrás de su espalda. Joao señaló hacia la piscina, el criado asintió con la cabeza y bajó las escaleras.


  «Mono» se abrió paso entre los reunidos hasta llegar al borde de la piscina. Se inclinó sobre una media torreta buscando algo. Pulsó el botón escondido tras una portezuela y la piscina, la gran pecera de agua, ascendió majestuosamente hasta quedar en lo alto, sujeta sólo por la base a una plataforma.


  —¡Es maravilloso! —gritó el ministro de comunicaciones—. Requiero un fuerte aplauso para uno de los más grandes amigos y anfitriones con que cuenta nuestro país.


  El aplauso sonó cerrado y Joao inclinó la cabeza, ahora satisfecho en su vanidad.


  —Por favor, por favor, silencio. Esto no es nada más que un poco de la ciencia que tenemos hoy, pagada con dinero. Me interesa más que prestéis atención a lo que sigue ahora. —A una indicación suya, «Mono» volvió a buscar en los mandos y un chorro de pequeños peces, rápidos, impetuosos, se precipitó dentro de la piscina pecera.


  —¡Pirañas automáticas! —gritó alguien.


  —Siempre contáis casos de pirañas —continuó Joao— y la mayor parte de vosotros no las conocía.


  Éstas son pirañas alimentadas por mí, mimadas por «Mono» para el espectáculo de hoy. Las pirañas, queridos amigos —su voz se hizo grave ahora—, significan muerte. ¡Vamos a comprobarlo!


  Otro gesto suyo, hizo que su fiel criado «Mono», se desnudara en un instante y trepara por la escalerilla hasta llegar al borde de la piscina. El negro se quedó quieto, como concentrándose, miró hacia su amo y esperó.


  —Ahora vais a comprobar lo que es el amor hacia las personas, la servidumbre, la fe en los demás…


  Ante un gesto suyo, «Mono» se arrojó al centro de la pecera; tocó fondo y quedó inerte, entre dos aguas.


  La muchedumbre de pirañas, en punta de flecha, volaron hacia él. Minutos después, ante los invitados de Joao Silveira, el multimillonario brasileño, el esqueleto de «Mono», flotaba sanguinolento.


  Volt avanzó divertido por el largo pasillo que le llevaría hasta la sala de selecciones. Todos sus muchachos avanzaban en tropel, entre risotadas y bromas. Dos días en «Phi-2» podían ser como treinta allá abajo, donde los seres humanos mezclaban sus tropelías y se descarnaban los unos a los otros.


  —Capitán, es emocionante, no puedo creerlo.


  —Siempre ocurre la primera vez; pero te aseguro que no lo olvidarás mientras vivas. Y además sin problemas —volvió a insistir—, sin ningún problema como te advertí. Podrás elegir lo que quieras. Una aventura ficción acabada en un relax íntimo, acariciado como un héroe, un transporte al más allá como jamás podrías sospechar. Ten paciencia, muchacho —continúo andando mientras hablaban—, es cuestión de pocos minutos ya.


  La puerta se abrió a su paso y penetraron en una estancia de no muy grandes dimensiones. Un ventanal se abría enfrente, dejando pasar la luz difusa del día y la noche. La música suave encrespó los ánimos de Volt y, sin poderlo remediar, se volvió hacia su tropa, alzó los brazos y pareció dirigir una orquesta invisible, tarareando al mismo tiempo con palabras que no llegaron a ser nada.


  La ventana al espacio se cerró con suavidad y surgió una penumbra amoratada que tiñó las caras de los presentes. En el centro estaba dispuesto un canapé con cinco asientos que invitaban a sentarse. Volt lo hizo, alzando con exageración las piernas, sin dejar de mover los brazos, dirigiendo la orquesta invisible.


  Un zumbido imperceptible los envolvió. Se escuchó una voz dulce, melodiosa:


  —Bienvenidos a la sala de selecciones de la base «Phi-2». Saludamos con orgullo al capitán Volt y sus muchachos. El trabajo bien hecho siempre tiene su compensación. —La voz se detuvo unos instantes—.


  ¿Qué quiere seleccionar, capitán Volt? ¿Una aventura en Marte? ¿Un viaje más allá de Alfa Tau? ¿Una cacería en las grandes selvas de Saturno? ¿O quizá preferiría volver al seno materno? Cualquier cosa que puedan imaginar estamos dispuestos a conseguirla. Nada hay imposible en el seleccionador de «Phi-2».


  Todos se volvieron hacia el capitán, interrogándole con el rostro.


  —No, no. No seré yo el que decida. Meditadlo y tomad la decisión por vosotros mismos. Es importante la decisión de cada uno. En esto, como cuando es necesario, seré inexorable. ¡Ánimo, muchachos! —les volvió a animar.


  —¿Qué tal volver al seno materno?


  Un abucheo general, hizo bajar la cabeza al que había tenido la idea.


  —¿Una aventura en Marte?


  —Mejor, la cacería en las selvas de Saturno.


  —Quiero ir a Alfa Tau —dijo otro.


  —Calma, calma, muchachos. ¿Qué os parece si dejamos que el seleccionador lo haga por sí mismo y nos sorprenda? —aventuró el capitán Volt—. Quizás eso sea lo mejor.


  Todos se miraron y estuvieron de acuerdo brevemente.


  —Que así sea, capitán —dijo el teniente Casth.


  El capitán Volt hizo un gesto ambiguo con las manos. Cerró los ojos y esperó acontecimientos.


  Econopul 3 no preguntó nada más. Dejó posar suavemente su nave en un calvero de la inmensa sabana verde.


  —He visto muy cerca —señaló levantando la cabeza—, hacia allá. Como nos da igual un sitio que otro, vamos allá. Hemos hablado de la sorpresa, de la incertidumbre, quizás eso sea lo bueno.


  Categori 7 se enfrentó a él, poniéndose delante con los brazos en alto.


  —Yo prefiero ahora la realidad. Estoy harta de visiones; quiero seres humanos que vivan; nada de pasado. Eso ya lo sabemos todo.


  —A mí también me gustaría eso —dijo Categori6—. Me gustaría mucho hablar con seres humanos. Saber lo que piensan de nosotros y hacerles unas cuantas preguntas.


  —¿Cuándo os han preocupado esas cosas?


  —Lo demás salió bien a pesar de vuestro rechazo.


  Yo, por lo menos, he deseado siempre saber de ellos. No olvides nuestro deseo de encontrar la muerte. Sólo ellos pueden enseñarla.


  Econopul 3 dudó en seguir la discusión. No sabía nada de batallas, perseguía la muerte desde su nacimiento; pero sin saber lo que era ni lo uno, ni lo otro, le pareció que olía a sangre.


  —Sea como queráis. De cualquier manera, como siempre nos ha ocurrido, pronto tendremos delante de nosotros los acontecimientos. Estamos a un paso de ellos. Hasta mí llegan sus voces y sus risas. Deben estar pasándolo muy bien.


  —Ahí están —dijo Categori 6—, ahí los tenemos.


  Vamos a intentar hablar con ellos. Quizás esta vez sea más fácil.


  Categori 7, no dijo nada. Pero de pronto, ante ella, apareció el caballo blanco con su jinete embozado encima. Parecía que le hacía señas con la mano. Salió corriendo hacia la visión y se detuvo irritada al desaparecer de su vista.


  —¿Lo habéis visto? ¿Lo habéis visto?


  —¿A quién? —preguntó Categori 6.


  —¡Al jinete, al caballo, a la muerte!


  —Yo no he visto nada —contestó Econopul 3—. ¿Y tú? —Se dirigió a Categori6.


  —No he visto a nadie.


  Los tres se aproximaron al ruido, al bullicio, a las risas y a los aplausos.


  Incluso a Joao Silveira aquella demostración le puso los pelos de punta. Nunca hubiera creído que su fiel «Mono» llegara a tanto. Morir por él, de aquella manera, no merecía la pena. Se le inundaron los ojos de lágrimas y, de alguna forma, buscó a su mujer entre los invitados.


  No la vio. Pensó que en poco tiempo, la piscina pecera olería a muerto a pesar de que sólo quedara el esqueleto.


  Además, ahora no tenía ni a quien mandar, ni en quien refugiarse. Un acto de vanidad lo había llevado a quedarse sin su fiel «Mono». De cualquier forma, faltaban pocos minutos para el desastre final. Haría un nuevo intento para llamar a «Phi-2» y que Red le contestase afirmativamente; así todo acabaría pronto.


  Unos brazos se agitaron en el aire, después otros, otros y otros. Todos sus invitados, con los brazos en alto lo saludaron y después sonó un fuerte grito saliendo de todas las gargantas a la vez:


  —¡Joao, eres único!


  En otro momento los pelos del cuerpo se le hubieran erizado de vanidad; pero ahora, su pensamiento estaba puesto en «Phi-2» y en destruirlos a todos. Dio media vuelta ignorándolos y se fue derecho a buscar el transmisor.


  Los gritos llegaron hasta él:


  —¡Joao, emperador de Brasil!


  Un humo ligero, de color miel, fue deslizándose por el salón de selecciones. El capitán Volt sintió cómo iba apagándose su vida. Todas las sensaciones derivadas de los sentidos, desaparecían. Cerró los ojos dispuesto a esperar el dulce momento del paso al otro lado, al otro lugar, a la maravillosa aventura.


  —¿Capitán? —escuchó la voz del teniente.


  —¿Sí? —intentó contestar y su voz no salió de los labios.


  —Capitán es como la muerte.


  —No; es la mejor de las vidas que puedas sospechar.


  —No, capitán, veo sus ojos y son terribles. Me recuerdan a mi padre y a mi madre juntos.


  —Sosiégate, muchacho.


  —No puedo aguantarlo, señor.


  —Lo harás —intentó que su voz sonara como cuando daba una orden, pero se le quedó dentro.


  —Capitán, a Cor le ocurre lo mismo.


  —Dile que esté tranquilo —probó a decir de nuevo, sin resultado.


  —¡Es una trampa, capitán!


  —¡Vamos a morir! —oyó lejos a Cor.


  —No es posible, es el más dulce de los placeres.


  —Capitán, haga algo; todo se acaba.


  Su cuerpo flotaba recordando batallas bajo los hielos, cacerías en las selvas de Júpiter, aplausos desde las gradas cuando le impusieron la medalla al mérito cósmico.


  Su cuerpo flotaba, flotaba, como si estuviera inmerso en un grandioso río de lágrimas y leche blanca.


  —Señor, despierte, alguno de los hombres está ya amoratado.


  —No podremos aguantar más, señor. —La voz de su fiel teniente Casth sonó ya muy lejana. Después se cortó.


  El cuerpo del capitán Volt saltó en mil pedazos. Tornillos, cables, diminutas lentejuelas color carne, trozos azules de tela; pedazos de plástico como la carne. Ojos de vidrio, garfios como dedos, pelos incrustados en arcilla. Todo se desintegró extendiéndose por encima de las cabezas, de los cuerpos de sus hombres.


  La voz angelical se esparció por la sala de selecciones:


  —Han entrado ustedes en el mundo de la nada. Sean bienvenidos. Sean felices.


  Una misión difícil: morir. Es lo que le habían enseñado siempre en Alfaluna. Econopul3 recordó su burbuja a miles de kilómetros de distancia, y los fuertes atardeceres lunares repletos de amor y de grandeza, junto a Categori6 y Categori7, sus deseos, sus amores eternos; ambas iguales en todo menos en la forma de reaccionar ante las pequeñas y las grandes cosas. Y, a pesar de no morir nunca, era mejor afrontar allá arriba la eternidad sin tantos problemas, en una hibernación casi celestial.


  Ahora era necesario continuar, dados los acontecimientos, presionado por Categori6 y Categori7, ambas dispuestas a llegar hasta la última verdad o mentira.


  ¿Para qué y, por qué? Se encontraba incluso cansado cuando en Alfaluna, nunca había experimentado tal sentimiento.


  Pensó en detenerse de pronto; en volver a la nave; pero un impulso, también extraño, le hizo continuar.


  —¡Están ahí! —Categori lo arrancó, muy a pesar suyo, de los pensamientos—. Es una fiesta especial. Todos rodean ese gran recipiente de cristal lleno de agua y peces.


  —Observa algo con mucha atención —añadió Categori7.


  —¿Qué hay dentro? —preguntó Categori 6.


  Econopul 3 se dio cuenta que estaba pisando la hierba del jardín, al verse rodeado del color verde por todas partes. Sintió las grabaciones de la música muy bajas, llegando de una parte alejada de la casa, donde quizás alguien se divertía en la más estricta intimidad. Era una música pegajosa y lo molestó hasta casi irritarlo y hacerle hablar:


  —Esperemos sus reacciones —dijo iracundo.


  —Sí; son seres humanos y los tenemos ahí —musitó Categori7.


  —Reales.


  Categori 7 notó de pronto cierta aversión hacia sus hermanos. Era una mezcla entre cariño y odio. Se quedó sorprendida. Era la primera sensación así que tenía en su vida. Después se contrajo cuando de repente, una punzada le atravesó el estómago.


  —¿Qué es esto? —se preguntó a sí misma—. Tengo miedo. ¿Qué me pasa? ¡Econopul3, Categori6! —llamó angustiada.


  Los dos la miraron con sorpresa.


  —Siento dolor. Es terrible.


  —¿La muerte? —preguntó angustiada Categori 6.


  —La muerte no es así. —Econopul 3, intentó esbozar una sonrisa—. Debe ser el ambiente de este lugar, una energía distinta o algo cercano venido de arriba…, puede ser perfectamente ese gran mazacote adusto e incoloro que nos encontramos allá arriba. Hay allí más energía concentrada que entre todo el resto del Planeta.


  —¡No, no! —gritó Categori 7—. ¡No quiero moverme de aquí! —La frente se le empezó a llenar de puntos de agua—. ¡Aquí esperaré! ¡Sé que es aquí! —Se volvió hacia ellos como pidiéndoles disculpas, mirándolos con cariño—. Sé que es aquí, dejadme sola. Podéis marcharos si lo deseáis.


  Joao Silveira, limpió con rabia una lágrima que resbalaba despacio hacia la comisura de los labios. Otras veces degustó su sabor amargo, ahora no tenía tiempo.


  Conectó el transmisor con la terminal de «Phi-2», y esperó con gran impaciencia.


  Pasados unos segundos, escuchó:


  —«Phi-2», emitiendo. «Phi-2» emitiendo. Estoy a la escucha; estoy a la escucha.


  —¿Está todo preparado, Red?


  —Sí; operación terminada. Todo bien. Preparada operación final.


  —Cinco minutos, Red. Empieza la cuenta atrás.


  Cambio.


  Joao Silveira se apoyó con lentitud en la baranda y los llamó a todos con grandes gritos:


  —¡Eh, vosotros, escoria brasileña y terrestre! —Soltó una terrible carcajada—. Vosotros, mantened la cabeza en lo alto. Vuestro ángel negro se apoderó del mando, él os guiará de ahora en adelante. Pocos minutos de vida quedan ya en esos negros corazones que portáis.


  Algunos volvieron la cabeza aburridos ya de las bromas del supermillonario. La mayor parte no le hizo caso y siguió bebiendo, haciendo el amor. La muerte de «Mono» era ya una anécdota flotando en la piscina pecera. Las pirañas se devoraban unas a otras mientras aguardaban una nueva víctima casi imposible.


  —¡Eres el más grande, Joao! —gritó de nuevo la voz femenina, coreada con grandes risotadas.


  De pronto se hizo un silencio impresionante. Se apagaron, como si alguien los hubiera desconectado con pulsar un botón, los ruidos de la selva, los tintineos de los vasos, los susurros de los invitados, las carcajadas, las imprecaciones. Todos miraron, como guiados por una fuerza extraña, hacia la piscina pecera.


  Un color denso, rápido, se extendió por todos los rincones de la villa y se fue esparciendo con lentitud. La gente se agarraba a los árboles, a las plantas, a las mesas; se apoyaban unos en otros para contenerse. El fuerte calor se convirtió en color, un color rojo descendiendo tranquilo, pero sin pausa, desde el cielo infinito.


  Era como una pesada mole de color a miles de grados.


  La piscina pecera estalló en ruido grandioso. Los cristales se atomizaron y el agua se extendió en más de dos kilómetros cuadrados. Muy poco a poco, y mientras se acrecentaba el rayo poderoso de color rojo, todos los cuerpos de los amigos de Joao Silveira fueron explotando con sonidos débiles y estúpidos; a veces como explosiones de globos, otras como sonoros petardos.


  A intervalos de pocos segundos, mientras el rayo crecía en potencia, sonaban pequeñas detonaciones de los pocos seres vivos que quedaban alrededor.


  Joao, desencajado el rostro, intentó huir hacia la biblioteca; se traicionaba. Huía de la muerte. No tenía más que entrar al ascensor, pulsar el botón y subir al pequeño avión de acción rápida y ponerse en treinta minutos en Europa. Fue inútil:


  —Páralo Red —gritó.


  Fue inútil. La casa voló deshaciéndose en millones de partículas hacia los distintos puntos cardinales.


  Ante aquel horror, mientras corría, Joao prometía en voz alta hacer el bien de ahora en adelante. Y el rayo rojo, el calor terrible, lo desintegró arrastrándolo hacia sus naranjales traídos de España.


  En pocos minutos todo quedó desierto en medio de la verde selva brasileña. Luego, poco a poco, los pájaros empezaron a cantar de nuevo.


  El viento se hizo silencioso o, casi sin darse cuenta, sopló desde el norte, donde nacen los grandes ríos. El viento volvía así, de pronto, intentando animar los acontecimientos.


  Categori 7 quería asomarse a la ventana de la vida, allí, delante de ella, animada como nunca podía haberla contemplado, para encontrar la muerte. Saltó el macizo de enorme figura de elefante con trompa desembocada en río artificial. Llevaba el rostro arrebolado, afluyendo desde el interior de su cuerpo y alma, una gama distinta de sensaciones perdidas o no sentidas jamás. Oía el canto de los pájaros como si fuera realizado netamente para ella, las voces de todos los seres reales, delante, felices, sabiendo que un día tendrían que morir, que la muerte llegaría hasta ellos como una ola invernal o con olor a primavera.


  Las gentes estaban allí a un paso de ella, haciendo el amor, bebiendo líquidos agradables, bailando o comiendo.


  ¿No había sentido alguna vez esta nueva sensación?


  ¿O quizá lo vio en Alfaluna cualquier día de recuerdo, contemplando la «ventana terrestre» y seleccionando programas para encontrar la imagen de Jesucristo?


  Econopul 3 le habló y su voz la oyó lejana, como si viniera de Alfaluna:


  —¡Cuidado, Categori 7! ¿Qué vas a hacer?


  Y entre brumas, la voz agradable de su hermana, con la que compartió todo siempre: los deseos y las dudas, los problemas y los gozos, Categori6:


  —¡Ten cuidado! ¡No sabes si es la muerte!


  Como fatigada, Categori 7 cerró los ojos. Se sintió trasladada lejos y al mismo tiempo cerca. Era como si rompiera una frontera débil, pero que había que encontrar con las manos; ahora tocaba sus paredes y eran débiles. Podía entrar en ese mundo con mucha facilidad. Y las voces lejanas de sus hermanos venían de pronto, sonando a su lado; otras dejaban de sonar.


  Alfaluna estaba lejos, muy lejos; no podía acudir allí para pedir consuelo. ¿Consuelo? No lo entendía, era una contradicción. Ella no quería el consuelo de nadie. Empezaba a sentirse feliz: «Soy uno más de ellos, tengo que ser uno de ellos, lo deseo. Debe ocurrir», se dijo una vez más, mientras avanzaba.


  De pronto, sus manos, chocaron contra otro cuerpo, Categori7 lo palpó, lo abrazó con pasión y puso su boca contra la boca del otro ser.


  Econopul 3 y Categori 6, estaban a su lado; pero era igual. El calor denso, urgente, calculado, bajó en inmenso haz de rayos en toda la gama de rojos posibles, desde arriba, apretando las células de los seres reales.


  El hombre elegido al azar por Categori 7 la descubrió en el momento supremo, en el instante justo de la bajada de energía. Aún tuvo tiempo de descubrir sus ojos, sus manos, palpar todo su cuerpo:


  —¡Oh, maravillosa joven! —suspiró—. ¿Dónde estabas? Te busqué durante toda mi vida. En el cielo y por toda la Tierra; pero nunca logré dar contigo. —La besó con fuerza y Categori7, se sintió transportada.


  —Yo también te busqué durante toda una eternidad; pero ahora estás aquí.


  —¡Apártate de ahí! —sonó la voz de Econopul 3, muy cerca.


  —Déjala —dijo su hermana.


  —Pero no sabe qué va a pasar. Todo lo que sucede es muy raro.


  —Quizá sea así la muerte.


  Estalló la piscina pecera.


  Voló la casa de Joao Silveira.


  Empezaron a explotar los hombres.


  —¡No, tú no! —intentó protegerlo Categori 7.


  —¿Qué dice ahora? —preguntó a Econopul 3, Categori6.


  —No logro entender nada. Es como si ahora hablara otra lengua, como si hubiera logrado establecer contacto con los seres reales. No logro entender nada.


  —Déjame que lo intente yo.


  El hombre real explotó y Categori 7, con una gran lentitud, fue sintiendo en su cuerpo, dentro de ella, todas las vísceras, los tejidos, la sangre, el agua, el corazón y luego, la muerte, extendiéndose mucho más lenta aún por todos sus componentes:


  —¿Qué te pasa? —la zarandeó su hermana.


  —¡Es maravilloso!


  —¿Pero qué es?


  —Me estoy muriendo —dijo a sus hermanos.


  —¡La muerte!


  —¡No puede ser! —exclamó Econopul 3.


  —Sí; es la muerte. Lo sé.


  —¿La muerte es un caballo blanco y encima un jinete que te dice adiós con la mano?


  —No, hermana.


  —Entonces, ¿qué es?


  —Es como un atardecer en Alfaluna —sonrió.


  —Entonces yo la conseguiré también alguna vez —dijo Categori6.


  Categori 7, fue perdiendo sus colores, su rostro era transparente y se iba arrugando con suavidad, siempre sonriente. Intentó abrir los ojos.


  —¿Cómo lo has conseguido, Categori 7, hermana? —le susurró Categori, cogiendo su mano y besándola—. Tienes que decirme cómo se consigue.


  A Categori 7, le quedaban ya pocas palabras:


  —Con ilusión. Deséala firmemente.


  Y el murmullo del viento y el bronce del atardecer, rodearon a Econopul3 y a Categori6. Categori7, permanecía tendida en el suelo, convocando mágicamente todos los ruidos del mundo en aquel lugar.


  —Vámonos. Todo ha sido desde «Phi-2».


  —Espera…


  —No, pueden repetir el ataque y quiero llevar a Categori7 hasta Alfaluna —dijo Econopul3.


  —Es la muerte —musitó Categori 6.


  —No me gusta la muerte —dijo Econopul 3.


  —Por fin la muerte y algún día de la eternidad, vendrá para nosotros. Lo sé.


  La nave discurría por entre la Tierra encendida.


  Econopul 3 quería decir adiós pasando cerca de todo.


  Abajo, había chispas azules en los mares, verdes en las tierras; centelleos grises en las montañas, como ojos grandiosos que asistieran al entierro de Categori7, a través de todo el Planeta. Eran el día y la noche de la infancia de un mundo nuevo.


  La nave se empotró en la espuela de acero de Alfaluna.


  Los cuatro seres eternos, esperaban impacientes.


  Sobre la raya del horizonte lunar, la Tierra ascendía plenamente, llena de sol en su mitad.


  —¿Qué? —preguntó Econopul 1, con ansiedad.


  —¡Lo hemos conseguido! —contestó Econopul 3, con una sonrisa forzada.


  —¡Sabemos que es posible! —gritó Categori 6, emocionada.


  Bajaron a Categori 7, muerta.


  Todos la besaron.
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    RAÚL TORRES (Cañada del Hoyo, Cuenca - 1932). Escritor y poeta residente en Cuenca, autor de más de treinta novelas entre las que se cuenta, por ejemplo, La noche de la aurora boreal (Premio Principado de Asturias de Novela, 2007), y de una cuantiosa relación de poesías, cuentos y narraciones cortas que le hacen merecedor de este y de otros reconocimientos, tal y como atestiguan los numerosos premios que atesora.
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